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  Capítulo Primero


   


  CON LA SOGA AL CUELLO


   


  El sargento Samuel Kennedy, de los Batidores de Texas, se había quedado dormido extenuado a causa de las agotadoras jornadas realizadas tras las huellas de tres indeseables, cuya habilidad había burlado a sus hombres escurriéndoseles varias veces de entre las manos, en un radio de acción que no excedería de cuarenta millas a la redonda.


  El Pecos, río sangriento de los rufianes, con su extensa y hostil vegetación, les había servido de escudo durante muchas jornadas, imposibilitando el rastreo y por tres veces, cuando habían estado a punto de echarles mano, de una manera inconcebible, sin saber cómo ni por dónde, habían desaparecido como el humo.


  Y había sido inútil una búsqueda ordenada y furiosa, registrando incluso granjas, caseríos, cabañas y algunos ranchos próximos al lugar de la búsqueda. Nadie les había visto, ni nadie podía dar el menor indicio para poder reanudar la persecución.


  Ante esta inutilidad, Kennedy había trazado un plan en el que no tenía mucha confianza, pero a falta de cosa mejor algo debía hacer.


  El plan consistió en trazar a sus hombres un radio de acción determinado, para husmear sañudamente por si se encontraban ocultos en aquel espacio señalado y, de ser así, levantar la caza, obligándoles a retirarse, en tanto él en sentido contrario, oculto cuanto le fuese posible, buscar lugares propicios de observación por si en algún momento, huyendo del acoso se metían en la parte que él se había asignado y conseguía enfrentarse con ellos.


  Se les acusaba de multitud de latrocinios y de algunos crímenes de una crueldad extremada, y Kennedy no sólo había sido nombrado para capturar a los indeseables, sino que se le acosaba para que liquidase aquel asunto con la máxima rapidez, ya que la presencia de tales elementos en aquella zona tenía con el alma en un hilo a sus habitantes, en particular a los que tenían algo que perder, por ser los más amenazados de recibir los zarpazos de aquellas fieras.


  Kennedy, independientemente del esfuerzo que realizaban los cuatro Batidores puestos a sus órdenes, rastreaba fieramente por su cuenta, y dos días antes, en gestiones efectuadas por las proximidades de Kent, un poblado solitario enclavado a unas cuantas millas del pequeño río llamado Hards Pass, un joven pastor que custodiaba un pequeño atajo de ovejas a cierta distancia del río, le informó que, de madrugada, había visto pasar a lo lejos tres jinetes que parecían buscar el lugar menos fácil de ser vistos, y que tras vadear el pequeño río, habían tomado rumbo norte, lo que parecía indicar que se dirigían hacia el macizo montañoso llamado Newman Peak.


  Los informes eran vagos, salvo que buscaba a tres hombres y los jinetes vistos por el pastor eran tres, pero por lo demás, no podía asegurar que fuesen los que él andaba buscando.


  Sin embargo, la dirección que llevaban era de tener en cuenta, porque el monte constituía un buen refugio para los indeseables por lo difícil de escudriñar y porque tres hombres de agallas, podían hacer de cada peña y de cada ribazo un baluarte muy temible.


  Pero este detalle no podía detener ni achicar al bravo sargento. Su misión era aquella, sus insignias de sargento las había ganado en servicios tan peligrosos como aquél, incluso con derramamiento de su propia sangre y tenía que seguir haciendo honor a su cargo, o presentar la dimisión y dedicarse a cultivar coles.


  Por ello, se había entregado a un registro duro, agotador, aprovechando hasta el máximo la luz del día, buscando un posible rastro de aquellos tres ignorados jinetes. El pastor le había dado una dirección y en algún lugar siguiendo por allí, la rosa de los vientos podía encontrar sus huellas.


  Y creyó encontrarlas oteando por unos pequeños claros que recorrió entre la exuberante vegetación que le rodeaba. En aquellos claros, descubrió excremento de caballo, cosa muy rara, pues no era ruta ni sitio de paso para lugar determinado y esto parecía animarle.


  Claro que la pista, muy débil, había sido absorbida por el lujurioso paisaje tupido de vegetación, pero ya era una posible pista y como el descubrimiento parecía apuntar hacia el monte, no vaciló en seguir adelante, dispuesto a filtrarse en él en busca de alguna prueba más positiva.


  Durante el día recorrió los alrededores con sumo cuidado para no llamar la atención y, más tarde, esperó a que anocheciese para ganar las estribaciones del monte. Su idea era adentrarse en él, esconder el caballo y con toda la sagacidad de que era capaz, registrar las sendas de cabras que se filtraban peñascales adentro, en busca de un nuevo rastro que le llevase hasta los indeseables, o le convenciese de que no se habían refugiado allí.


  Pero perdió el tiempo lastimosamente, porque aunque estuvo hasta la medianoche oteando por aquellos vericuetos, no descubrió el menor indicio que le denunciase la presencia de los que con tanto ahínco buscaba.


  Cenó frugalmente el contenido de una lata de conservas, bebió un trago de agua y aun tuvo ánimos para fumar una pipa de tabaco. Luego, desplegó la manta que llevaba en la silla, pues las noches en la montaña siempre eran frías aun en aquella época canicular, y se cubrió con ella después de tumbarse sobre su improvisado lecho. Un cuarto de hora más tarde se dejó vencer por el sueño sin preocupación alguna. Estaba convencido de que allí, perdido como un gusano en la pétrea masa del monte y siendo de noche, nadie podría descubrirle. Y tuvo un sueño agitado. Obsesionado por la búsqueda, soñó que había encontrado las huellas de los fugitivos y que las seguía en un ímprobo esfuerzo por todo el monte, saltando barrancas, descendiendo por abismo, cruzando fieras torrenteras y que siempre, cuando los tenía al alcance de su mano, se le escurrían como anguilas obligándole de nuevo a reemprender la caza.


  Acababa de despuntar el día, cuando sintió entre sueños como si alguien le tirase del cinto y despertó súbitamente incorporándose en tierra. El tirón no había sido producto de su agitado sueño, sino una realidad tangible y dramática, porque alguien acababa de apoderarse de su revólver, apuntándole con él, mientras otros dos sujetos de frente y al lado contrario, le encañonaban fieramente con sendos “Colt”.


  El que le había despojado del revólver, saludó cómicamente:


  —Buenos días, amigo. El despertar no ha sido muy grato, ¿verdad? Son gajes del oficio en los que unas veces toca ganar a unos y perder a otros. La verdad es que nos ha costado trabajo localizarle antes de que despertara y la cosa hubiese resultado más difícil y expuesta. Usted tuvo la culpa, porque anoche le descubrimos oteando el paisaje desde lo alto de un pequeño cerro y nos dimos cuenta de que andaba tras nuestras huellas. Ha sido usted muy listo hasta cierto punto, amigo, pero ha cometido algún error de bulto que le va a ser fatal.


  Kennedy, sentado en el suelo, sin moverse, contemplaba a los tres sospechosos, y los examinaba con curiosidad, olvidando su situación nada envidiable, sólo por hacerse cargo de la clase de sujetos que tenía enfrente.


  Para Kennedy no hubo duda alguna sobre la identidad de los tres sujetos. Eran los que con tanto ahínco estaban buscando desde hacía días él y sus hombres y que el destino caprichoso había puesto a su alcance cuando sus manos las tenía inmovilizadas para actuar.


  Comprendió que su situación era muy precaria. Para hombres de aquella calaña que llevaban burlando la corbata de cáñamo cierto tiempo, defendiendo sus vidas a costa de mucha movilidad, muchas fatigas y muchos peligros, deshacerse del más inmediato y grave no era nada que les obligase a vacilar en su resolución. No vacilarían en suprimirle y se preguntaba por qué no lo habían hecho al descubrirle dormido y esperaban a hacerlo cuando se encontraba en el pleno uso de sus facultades a excepción de las defensivas.


  Pero a pesar de haber adivinado el peligro que se cernía sobre él, no quiso demostrar que tenía miedo y, tras mirarles de un modo frío, repuso:


  —Buena baza tienen en sus manos, ¿no es así?


  —Excelente, amigo. No sabemos si las demás las ganaremos lo mismo, pero esta..., esta no hay quien nos la quite.


  —Y bien, ¿qué pretenden?


  —En primer lugar, que nos diga cómo ha llegado a rastreamos y, en segundo, dónde están los demás que nos andan pisando los talones.


  —A la primera pregunta puedo satisfacer su curiosidad diciéndoles que alguien me indicó el paso de tres jinetes en esta dirección y traté de seguir el rastro; en cuanto a la segunda, lo ignoro porque no sé por dónde andan.


  —Si no lo sabe exactamente, al menos sabe por qué zona.


  —Eso sí. Trace un círculo de cien millas y dentro de él seguramente que se encuentran.


  —¿Quiere burlarse de nosotros?


  —Estoy contestando a la pregunta.


  —Bien, sabemos que es usted duro y que no dirá nada más que lo que convenga decir, pero es igual. Si hemos tenido la suerte de burlarles y apoderamos del más peligroso de todos, los demás no nos preocupan tanto.


  —Nunca hay enemigo pequeño.


  —Nosotros no lo hemos sido para usted.


  —No. Al contrario, han sido enemigos muy sagaces y la demostración está patente. ¿Algo más?


  —Póngase en pie.


  —¿Necesito levantarme para volver a caer? Creo que es preferible que disparen así y me evito ese trabajo


  —No pensamos hacer uso de nuestras armas.


  —¡Qué piadosos!... ¿Hay algún motivo especial?


  —Ya se lo diremos; póngase en pie.


  Kennedy, esperanzado, se puso en pie. Si no usaban de su superioridad empleando allí mismo las armas, quién sabía si aún encontraría algún modo, aunque fuese desesperado, para librarse de ellos.


  El que parecía mandar el grupo ordenó al otro de más edad:


  —Pásale la cuerda por los brazos y el cuerpo, de manera que no pueda utilizar las manos. Vamos, y cuidado con lo que hace o le clavaré media docena de onzas de plomo en el cuerpo.


  Se colocó de manera que no le perdiese de vista, para cumplir la amenaza si trataba de realizar algún movimiento defensivo para evitar que le trabasen, pero Kennedy, siempre con una leve esperanza de salvación no opuso resistencia alguna y poco después, una recia cuerda se ceñía en media docena de recios círculos a su cuerpo desde casi los hombros a la cintura, aprisionándole los brazos a todo lo largo.


  —Hecho—comentó el que ordenaba—. Átale un poco los pies también. No me gusta exponerme a recibir una coz aunque no pueda hacer otra cosa.


  Otra pequeña cuerda le ciñó los tobillos, y ya convertido en un fardo, su enemigo dió una nueva orden:


  —Ese es su caballo. Atravesadlo sobre él y seguidme.


  Tras una ascensión que duró unos diez minutos, alcanzaron un extenso claro en el que, diseminados, se erguían algunos árboles centenarios de recios troncos y gruesas ramas. El que parecía ser el jefe tomó de las bridas el caballo del ranger y lo condujo junto a un alto y añoso roble de duras ramas, algunas sobresaliendo en sentido horizontal.


  Detuvo el caballo y ordenó:


  —Bajadle.


  Kennedy fue apeado de su montura y depositado en el suelo junto al árbol.


  Y su enemigo, con una sonrisa feroz, dijo:


  —Me preguntaba usted antes si había algún motivo especial para no usar los revólveres contra usted. Bien, le voy a explicar el motivo: Para un ranger, morir con el cuerpo lleno de plomo es un honor y una gloria. Los que caen, caen así y se les honra, porque supieron morir como héroes. En cambio, que yo sepa, ninguno murió ahorcado como un vulgar indeseable y es justo que en el cuerpo haya algún caso de esta naturaleza aunque sea una excepción.


  Kennedy era valiente hasta la temeridad. Lo había demostrado en infinidad de ocasiones despreciando el peligro y nunca había temido a la muerte, pero era algo que le enloquecía pensar que pudiera acabar su brillante carrera colgado de la rama de un árbol como un vil malhechor, cuando precisamente su misión había sido perseguirlos.


  Su morena tez palideció intensamente al oír la sentencia y sus brazos se tensaron como barras de acero tratando de aflojar sus ligaduras, pero todo en vano. Se había dejado anular mansamente engañado por la pasividad de sus enemigos en deshacerse de él y ahora nada podía hacer para al menos obligarles a que disparasen contra él librándole de aquella muerte infamante.


  Echando lumbre por los ojos y retorciéndose como un sarmiento puesto en las llamas, bramó:


  —¡Asesinos!... ¡Cochinos cobardes!... Si tanto anheláis mi muerte, ¿por qué no me matáis como a los hombres y no como sucias alimañas? Disparad sobre mí a mansalva y os enseñaré cómo sabe morir un hombre valiente y leal.


  —Déjese de romanticismos, amigo. Si la muerte es el final, ¿qué más da de una manera que de otra? Y como tenemos prisa, acabemos cuanto antes. Tú, Joe, saca la cuerda y prepárala. Tenemos que aprovechar el tiempo y largarnos de aquí pronto.


  Cuando tuvo el nudo corredizo bien seguro e introdujo el otro cabo de la cuerda por el agujero, lo probó con las manos para ver si corría bien y, convencido de que no fallaría, dijo:


  —Listo para sentencia.


  —Pues échalo por encima de esa rama. Es resistente y aguantará bien el peso.


  Lanzó hábilmente la cuerda a lo alto y la pasó por encima de una gruesa rama transversal, dejándolo doblado en ella por su mitad.


  —¿Vamos? —preguntó.


  —Sí. Tú sujeta bien el cabo mientras yo le paso el lazo por el cuello y se lo ajusto. Luego, cuando yo te diga das el tirón.


  Kennedy trató de resistir, pero en vano. El lazo se ajustó a su cuello y fue arrastrado bárbaramente al pie del tronco. El ranger comprendió que todo había terminado para él y clavando sus dilatados ojos al cielo, empezó a musitar una oración pidiendo por su alma.


   


   


   


   


   


   


  Capítulo II


   


  VOLVER A LA VIDA


   


  Mientras el que se disponía a oficiar de verdugo tenía asido el cabo precisamente para tirar de la cuerda, su compañero, el que parecía mandar el grupo, se había colocado frente a la víctima, quizá para no perder ni un detalle de la agonía del ranger y el otro, el más joven, más retirado, también se hallaba frente a Kennedy, pero teniendo delante a su duro jefe.


  Este, tras un momento de vacilación, ordenó:


  —¡Tira ya!


  Pero en aquel momento sucedió algo inesperado e incomprensible. El bandido más joven, aprovechando que sus dos compañeros estaban embebidos en la trágica operación y no se fijaba en él, tiró veloz de revólver y el arma empezó a tronar con rapidez vertiginosa, hasta quedar su tambor vacío.


  Y cuando Kennedy, asombrado, miró en torno sin explicarse lo que había sucedido, vio junto a él y frente a él, a los dos bandidos agonizantes, mientras el otro, con el revólver en la mano, muy pálido, con la boca contraída y los ojos brillantes, le contemplaba de una manera extraña sin hacer comentario alguno.


  Luego, recargó el arma rápidamente aunque estaba convencido de que no era necesario y avanzó unos pasos. Cuando tras echar un vistazo a los caídos comprobó que uno ya estaba muerto y el otro no tardaría en expirar, enfundó el arma, buscó en su cintura un cuchillo que llevaba oculto por debajo del pantalón y acercándose a Kennedy le despojó del infamante lazo y cortó sus ligaduras. Después, señalando el caballo del ranger, dijo con voz incolora:


  —Es usted libre, sargento; puede usted marcharse.


  Kennedy, respirando con ahogo, pues aún no se le había pasado la trágica impresión de aquel momento único de su vida que no podría olvidar fácilmente, se adelantó al misterioso indeseable y le dijo:


  —Gracias, pero... no me iré así tan sencillamente. Dígame; ¿por qué hizo usted eso?


  —Porque era mi deber. No era fácil sorprender a esos dos a un tiempo y no encontré modo de intentarlo antes. Sé lo rápidos que eran de manos y quizá por sorpresa hubiese podido cazar a uno, pero no a los dos. Tenía que ser así, en un momento como este en que ambos se olvidasen de mí y me volviesen la espalda.


  —Bien, esa es una razón para justificar el momento escogido y librarse de ellos. Lo que no me ha explicado aún es por qué lo hizo.


  —Ya le he dicho que era un deber. ¿Es que no está conforme después de que le he salvado la vida?


  —Sí, le debo eso, algo que tiene tanto valor, que no es fácil olvidarlo por mi parte; usted en cambio olvida que por encima de todo yo soy un ranger, que he jurado fidelidad al cargo, que tengo la misión de perseguir y apresar a los que componen la cuadrilla y que pese a todo, usted es uno de ellos y está libre.


  —¿Qué quiere decir, que a pesar de lo que he hecho por usted su deber le obliga a apresarme... si lo consiento?


  —Ese es mi deber, pero confío en no verme en la necesidad de olvidar lo personal para recordar sólo el deber de mi cargo. Hay algo que me dice que el hombre que se comporta como usted se ha comportado conmigo, ni es todo lo malo que parece, ni salva la vida a quien parece su mortal enemigo sólo por el placer de salvársela a costa de la vida de sus dos compañeros. Usted ha tenido un motivo especial para comportarse así y me gustaría que fuese tan sincero como decente y me confiase el motivo. Después, yo puedo ser lo suficientemente olvidadizo para no recordar que le perseguía y le tengo casi en mis manos, aunque usted posea un revólver y yo no.


  —Ahí tiene usted dos en el suelo. Puede coger uno.


  —¿Para qué? Con usted no lo necesito. Prefiero que hablemos y no disputemos.


  El joven apretó los dientes y no pareció dispuesto a hablar, pero Kennedy, acercándose a él, dijo:


  —¿Quiere que nos alejemos de estas carroñas y charlemos un rato más serenos los dos? Hemos pasado un mal rato y nos conviene tranquilizarnos.


  El joven se encogió de hombros y Kennedy, tras recoger los dos revólveres de los caídos y buscar el suyo en el bolsillo de uno de los muertos, tomó el caballo de las bridas y echó a andar junto al joven que caminaba cabizbajo y fláccido.


  Se alejaron bastante y el ranger, señalando unas piedras cercanas, indicó:


  —Siéntese a mi lado.


  El joven obedeció y el ranger volvió a hablar.


  —¿Cómo se llama usted?


  —Abel Gentry.


  —¿Es su nombre verdad, o uno al azar?


  —El mío propio; jamás usé otro.


  —Bien, ¿es usted de por aquí?


  —Soy de Mentone... No sé si usted sabrá...


  —Conozco bien toda esta parte de Texas. Está próximo al río y cerca del lago.


  —Exactamente.


  —Bien, dígame quiénes son esos sapos y por qué estaba usted en compañía de ellos.


  —De ellos no puedo decirle mucho, porque precisamente estaba intentando saber algunas cosas que me interesaban de ellos y de alguien más que desconozco, de ésos, sólo sé que se decían llamar Joe y Zeo y que sus actividades eran bastante inconfesables.


  —De acuerdo, pero el hecho de que usted estuviese en su compañía tendrá una justificación.


  —La tiene y es una historia un poco dramática y quizá un poco rara para usted.


  —A mí no me parece nada raro, porque he visto tantas cosas que parecían absurdas que todo lo encuentro natural.


  —Bien, como mi situación es ambigua respecto a usted, creo que se impone que hable. Este asunto quería llevarlo por mi cuenta, seguir al lado de ellos de no haber sucedido lo que ha sucedido y llegar a donde me proponía si podía y tenía suerte. Ahora creo que todo se ha frustrado y he de perder las esperanzas de conseguir lo que tanto anhelaba.


  —No prejuzgue y explíqueme el caso. Quizá suceda al revés de lo que usted cree.


  —El caso parecerá vulgar, pero para mí es de una trascendencia enorme. Yo tengo en Mentone una cabaña y un pequeño trozo de tierra que me dejó mi padre, junto con un puñado de dólares que reservaba para casarme, pues debo decir que mantengo relaciones con una muchacha de allí, muy buena, que vive con su madre. Mi novia tenía un hermano, el cual, viendo que su trabajo de peón en las tierras no le rendía más que para malvivir, decidió abandonar el pueblo y probar fortuna en algo que le ayudase cuando menos a reunir un poco de dinero, comprar unas tierras o una pequeña granja y salir de la miseria que le acuciaba.


  ”Y un día, se marchó al albur a pesar de que su madre y su hermana le suplicaban que se quedase, pues parecía como si tuviesen el presentimiento de que en lugar de resolver su futuro como él ansiaba, todo se le volvería del revés y no le verían más. Pero él, optimista, confiaba en sí mismo y estaba seguro de salir adelante. Peor que estaba allí no podría estar y si conseguía lo que buscaba, volvería un día con lo suficiente para trabajar por su cuenta en sus propias tierras y, más tarde, casarse también como su hermana proyectaba.


  “Las primeras noticias que se recibieron de él fueron desde un pueblo de Nuevo México próximo a la divisoria. Nos escribió muy contento. Había entrado a trabajar a las órdenes de un traficante en caballos, que hacía buenos negocios y tenía mucha clientela. Héctor, que así se llamaba el hermano de mi novia, le había caído en gracia al traficante y en poco tiempo se había convertido en su persona de confianza. Le pagaba un sueldo bastante decente, con la promesa de aumentárselo y Héctor realizaba muchos viajes con él, tanto cuando se trataba de la adquisición de caballos como cuando vendían alguna partida y había que entregarla en manos del adquiriente.


  “Durante cuatro o cinco meses, nos escribió desde diversos lugares de la ruta, siempre contento y optimista. Gastaba poco, ahorraba cuanto podía y se mostraba esperanzado de que un día más o menos cercano, pudiese volver a establecerse en Mentone como era su idea. En una de sus cartas nos daba algunos pormenores de su patrón. Se llamaba Max Windell, tenía su residencia en un poblado llamado Artesia y era un hombre solitario. Estaba soltero, contaba cincuenta años, había perdido a sus padres y como fue hijo único, carecía de toda clase de familia.


  “Trataba en caballos porque habían sido la afición de toda su vida y por pura distracción, para no aburrirse, ya que no se había casado ni pensaba casarse, pues había estado a punto de contraer matrimonio con una mujer a quien amaba locamente y ésta había muerto cuando faltaban pocos meses para celebrar la boda.


  “Esto había sido para él un golpe muy duro y a partir de aquel momento no quiso saber más de mujeres. Rendiría culto a la muerta y nada más.


  “Añadía que la ilusión de Windell era reunir un día el dinero suficiente, no para traficar por cuenta de otros, sino para adquirir un rancho de caballos y dedicarse a la cría de ellos.


  “Animaba mucho a Héctor y le decía que si lo lograba pronto se lo llevaría de capataz y no tendría que arrepentirse de seguir a su lado.


  “Esto entusiasmaba a Héctor, el cual también hacía sus proyectos. Decía que si su patrón lograba tal deseo y se iba con él de capataz, cuando su hermana y yo nos casásemos, él se llevaría a su madre a vivir con él, para que no le faltase nada y se compensase de las muchas privaciones que había sufrido desde que quedara viuda.


  “Estas noticias nos alegraban de tal modo que decidimos esperar a ver cómo solucionaba Héctor su futuro. Si se realizaba pronto, entonces nos casaríamos y la madre de mi prometida se iría a vivir con él.


  “Pero un día, hace dos meses, recibimos una carta muy extraña.


  ”En ella, de un modo alterado, nervioso, pues nos costó trabajo en algunos momentos interpretar lo que había escrito, nos contaba un suceso raro e inexplicable que nos soliviantó.


  ”En la carta decía que habían estado en un poblado de la zona a entregar un buen lote de caballos en el que había empleado casi todo su dinero. Una cantidad que a la hora de cobrar de manos del comprador la manada, recibió doce mil dólares.


  ”De vuelta de la operación, en un poblado llamado Lowing, casi en la divisoria de los dos Estados y desde el que escribía, habían ido a parar a una de las dos fondas que había en el poblado, y mientras Héctor preparaba los efectos que necesitaban de sus sacos de viaje y los depositaba en las habitaciones, su patrón se había quedado en la puerta hablando con un desconocido, bien vestido, alto, de buena presencia, de unos treinta y cinco años, con el que conversaba al parecer de una manera un poco brusca. Héctor no se atrevió a acercarse a su patrón mientras hablaba con el desconocido y esperó a que terminase la conversación.


  “Cuando Max regresó a la habitación que les habían destinado, parecía descompuesto y nervioso. Héctor no se atrevió a decirle nada, pero Max, metiendo la mano en el bolsillo interior, sacó la cartera con el dinero que tenía y, entregándosela, dijo:


  ”—Toma, Héctor, tú has demostrado ser un muchacho honrado y tengo ciega confianza en ti. Guarda ese dinero, vete a la otra fonda y hospédate allí como si nada tuvieses que ver conmigo. Mañana por la mañana toma el tren, te vas a Pecos y me esperas en una fonda que se llama “La Perla del Río”. Espero que al día siguiente de tu llegada nos reunamos allí, pero si así no fuese... guarda ese dinero y si me sucede algo fatal... quédatelo y aprovéchalo decentemente.


  “Según Héctor manifestaba, trató de pedir alguna explicación del temor de su patrón y del extraño encargo, pero Max, nervioso, dijo:


  “—Date prisa y vete... Más tarde tendré ocasión de decirte algo de esto.


  “Héctor obedeció y tan asustado estaba que aquella misma noche nos escribió dándonos cuenta de lo sucedido y de su intención de salir al día siguiente para Pecos, desde donde prometió que nos escribiría en cuanto llegase su patrón, y si así no era... vendría aquí y hablaría con nosotros para saber qué conducta debía seguir.


  ”La carta prometida por Héctor no llegó, ni él tampoco, y cuando pasaron varios días y vimos que Héctor no daba señales de vida, nos alarmamos, pues temimos que le hubiese sucedido algo.


  ”Yo entonces visité al sheriff, le di cuenta de la carta y le supliqué que realizase indagaciones para, averiguar el paradero de Héctor.


  “Las realizó a través de sus compañeros de estrella y la respuesta que nos dió no podía ser más trágica. En la posada “La Perla del Río” de Pecos habían encontrado una mañana el cuerpo de un hombre estrangulado con una cuerda, sin poder identificarlo a causa de no llevar encima documentación alguna, pero las señas del muerto correspondían a las de Héctor.


  ”Y aún más; el sheriff, intrigado por tan extraño caso, se puso al habla con el sheriff de Lowing, y a través de éste supo que también Max había sido asesinado, pero no en la fonda, sino en las afueras del pueblo, y como, al parecer, allí era conocido porque frecuentaba el poblado, no fue muy difícil su identificación.


  ”Se realizaron gestiones para averiguar quién había estado con él o si se había visto gente sospechosa, pero lo que se averiguó fue muy vago. Respecto al tipo que había estado hablando con Max, se recordaba de él, pero de un modo ambiguo. Sólo había estado de paso y no se hospedó en el poblado y en cuanto a gente desconocida, sólo podían señalar dos viajeros de unos cuarenta años de edad y cuyas señas dieron; señas tan parecidas a muchos, que no daban pista alguna para localizarlos.


  “Puedo decirle que, en líneas generales, coincidían con las de estos dos tipos, pero igual podían haber sido otros parecidos.


  “Usted se hará cargo de la desesperación de mi novia y de su madre cuando se enteraron del trágico fin de Héctor. No había consuelo para ellas y yo no sabía qué hacer.


  “Hasta que, indignado y furioso, decidí intentar algo por mi cuenta para encontrar alguna pista. No era fácil, pero algo había que hacer y me lancé a la empresa. He arrendado mi pequeña tierra por unos meses, he repartido el dinero que tenía entre la familia de Héctor y yo, para poder atender mis gastos, y les dejé asegurando que invertiría dos o tres meses si era preciso en buscar a los asesinos, y si no lograba encontrarlos regresaría con la conciencia tranquila de haber puesto de mi parte todo lo posible para no dejar en la impunidad a los asesinos de Héctor.


  "Y como mezclarse con indeseables es muy difícil si no da uno la sensación de ser como ellos o algo parecido, opté por disfrazarme un poco y adoptar una actitud ambigua y hosca, fingiendo que todo me sobresaltaba y que estaba siempre alerta sobre algo que podía sucederme.


  “Con este plan trazado, marché a Pecos. Allí habían matado a Héctor y de alguna manera, con habilidad, con paciencia y solapadamente, quizá fuese atando cabos y conociendo gente sospechosa con la que mezclarme y hacerme amigo de ellos.


  “Pecos es la ciudad por donde pasan muchos elementos de dudosa condición y abrigaba la esperanza de que los que mataron a Héctor aquella noche asaltando con tanta facilidad su habitación y sorprendiéndole sin lugar a defenderse tenían que ser, si no asiduos, cuando menos individuos que visitaban aquello de vez en cuando, conocían la posada y sabían cómo maniobrar para realizar sus latrocinios.


  ”Y me presenté allí, hospedándome en la misma posada y frecuentando las tabernas y tugurios más tenebrosos y menos recomendables, pero sin entablar conversación con nadie por mi cuenta, observando, escuchando, vigilando y quedándose en la retina con los rasgos fisonómicos de cuantos frecuentaban tales locales.


  “Un día conseguí, mientras el encargado de la fonda atendía a unos huéspedes recién llegados, echar un vistazo al libro-registro y busqué la fecha en que Héctor debió llegar allí. Encontré su nombre y otros ocho más, los cuales apunté para no olvidarles, porque se me había metido en la cabeza la idea de que quien matara a Héctor debió hospedarse allí aquella noche para maniobrar a su antojo y poder deshacerse del que iba a ser mi futuro cuñado.


  “Para mí el asunto estaba claro. Alguien mató a Max Windell para apoderarse del dinero que había cobrado por la venta de los caballos, y de algún modo que no puedo precisar, al no encontrarle el dinero encima porque se lo había confiado a Héctor, decidieron celar a éste, seguros de que él lo tenía, y por eso le persiguieron hasta Pecos y allí le asesinaron, despojándole del depósito que le había confiado su patrón. He recorrido varios poblados en torno al de Pecos realizando gestiones infructuosas, hasta que una vez, de regreso a Pecos, al hospedarme en una de sus más pobres posadas y al tomarse la filiación para anotarla en el libro de entrada, hice un descubrimiento. Los dos nombres de los dos últimos huéspedes que acababan de llegar coincidían con dos de los que conservaba en mi lista apuntados.


  ”Me enteré de las habitaciones que ocupaban, los vigilé sañudamente y los localizó en las personas de esos dos tipos que han quedado al pie del árbol para siempre. Sus nombre eran Joe Fleming y Zeo Bloon y este descubrimiento me impulsó a no perderlos de vista y ver la manera de conseguir hacer amistad con ellos.


  ”No merece la pena enumerar los trucos que empleé para conseguirlo, sólo le diré que un día por fin, simulando estar borracho en una taberna de mala muerte donde estaban sentados a mi lado, me fingí espléndido y les invité a beber varias veces. Debieron extrañarse que con mi descuidado aspecto me sintiese generoso y mostrase un puñado de dólares y trataron de hacerme hablar. Yo, tartamudeando, hablé confusamente de un negocio que había hecho y de lo mal que estaban los negocios para ganar dinero. Al final nos habíamos hecho amigos.


  “Alterné con ellos, hice ver que se me había acabado el dinero y que necesitaba estudiar la manera de “hacer otro negocio” para agenciármelo, y al día siguiente me plantearon un asunto por si me interesaba.


  “Ellos trabajaban para alguien que tenía muchas cosas entre manos y necesitaba gente para sus trabajos. Me darían una cantidad mensual por estar a sus órdenes y cantidades extra cuando se diesen golpes según lo que rindiesen.


  “Acepté sin vacilar y prometieron presentarme a la persona que les transmitía órdenes y les señalaba la clase de trabajo que tenían que hacer.


  “La persona a que se referían no estaba en Pecos ni vivía allí, pero tenía que pasar por el poblado, y cuando lo hiciera, hablarían con él, y si aceptaba mi ayuda, harían mi presentación.


  “Dos días después Joe me buscó para decirme que el asunto estaba arreglado y que a partir de aquel momento sería un compañero más de ellos. Aquella noche me presentó al tipo, a quien llamaban George. Este me hizo algunas preguntas a las que contesté como mejor pude, pues en previsión de que pretendiesen saber algo de mi vida, había preparado un cuento que les despistase y no llegasen nunca a saber la relación que existía entre Héctor, su familia y yo.


  “Quedé admitido, me darían sesenta dólares todos los meses y estaría a disposición de George, si éste me daba órdenes directas, o, si no, las recibiría por conducto de mis compañeros.


  “George no vivía en Pecos, como yo he dicho, pero cada equis tiempo hacía una visita al poblado o enviaba órdenes para que se le buscase donde dijese.


  “Por algo que oí a Joe, debía tener su residencia más fija en Alpine, pero no puedo asegurarlo, pues fue una referencia muy vaga respecto a este poblado y a una visita que hicieron a él por su mandato.


  “Pero no hablaban y yo no podía aludir abiertamente a aquel caso concreto, porque hubiese levantado recelos y me hubiese hecho sospechoso a ellos.


  “Pero hace un par de semanas mis dos compañeros me dejaron en Pecos con orden de esperar su vuelta, porque habían sido llamados por George y tenían que entrevistarse con él aunque no me dijeron dónde.


  “Volvieron tres días más tarde, al parecer bastante contentos, y me hablaron de un trabajo en puerta que nos proporcionaría una gratificación importante. Estaban esperando órdenes concretas para que actuásemos.


  ”Al día siguiente emprendimos el camino de Toyah, donde debíamos reunirnos con otros dos que iban a ayudarnos en el trabajo, pero a mitad de camino nos vimos sorprendidos por una pareja de rurales que oteaban aquella parte del paisaje, y Joe, al descubrirlos, dió orden de retroceder. Nos vieron y al observar que huíamos, nos persiguieron. Desde entonces ha sido una odisea para nosotros sortear la persecución, pues al parecer los rurales andaban tras las huellas de la cuadrilla o de parte de ella y se habían propuesto echarnos mano.


  ”Yo ignoraba el motivo, aunque suponía que fueran varios, y como estaba unido a su carro, no tenía más remedio que seguir su suerte, aun en contra de mi voluntad.”


   


   


   


   


   


   


  Capítulo III


   


  UN CEBO INESPERADO


   


  El joven enmudeció, se pasó la mano nerviosa por los labios, pues sentía su boca reseca como un esparto, y miró con ansia al sargento, el cual, tenso, inmutable, sin dejar traslucir en su granítico rostro las reacciones que el relato le había producido, parecía esperar a que su interlocutor siguiese hablando.


  Pero como tardara en hacerlo, exclamó:


  —Muy interesante cuanto acaba de contarme, Abel.


  —Que es tanto como decirme que no ha creído usted una sola palabra de mi relato—repuso ansiosamente el joven.


  Kennedy, sonriente, inquirió:


  —¿Por qué lo juzga así?


  —No sé. Resulta tan extraña mi situación, que no parece que para usted tenga visos de realidad.


  —¿Es que puedo olvidar, que sin su decisión, a estas horas sería un cadáver colgado de una rama?


  —Cierto, pero... ahora puede parecer una disculpa para evitar que usted...


  —No sea tonto, Abel. Ustedes tenían todos los triunfos en su mano y pudieron deshacerse de mí impunemente, al menos de momento. Quizá un día les hubiese llegado la hora de rendir cuentas de mi muerte, pero en esos momentos sólo Dios y ustedes sabían quién cometía el crimen.


  —Entonces... ¿no juzga una patraña lo que le he contado?


  —No, porque su acción salvándome la vida y la sinceridad que ha puesto en sus palabras me han convencido de que está usted en una situación muy extraña y que se ha metido en una aventura que puede ser muy desagradable para usted.


  —¿Por qué?


  —Muy sencillo. Porque no puede usted evitar que yo le haya sorprendido en compañía de una pareja de rufianes que están perseguidos y acosados por infinidad de delitos de los que tenían que dar cuenta.


  —Sí, pero... yo no me he manchado las manos con nada.


  —Ahí está el asunto, que usted podrá no haberse manchado las manos, pero, ¿lo puede probar?


  —Pues... claro que no; pero... ¿me pueden acusar de lo que hice?


  —Basta con acusarle de que estaba en compañía de ellos, que huían de los rurales y que trataron de asesinarme cuando se vieron casi cogidos.


  —Es cierto, pero... yo... le salvé matando a esos dos.


  —¿Y no podía ser un truco para que a cambio se le dejase en libertad y no se le considerase lo que en realidad puede ser?


  —¡Oh, es desesperante! Yo no quería ni podía hacer eso ni consentirlo... Muchas veces me he preguntado qué podría hacer si en alguna ocasión me veía obligado a actuar con ellos en algo trágico y me daba miedo... Estaba arrepentido de haber ido tan lejos y buscaba la manera de separarme de ellos.


  —Bien, no se sofoque por eso, pues si bien le estoy exponiendo varios aspectos de la situación, en cambio soy lo suficientemente comprensivo para, personalmente, creer cuanto me dice.


  —Muchas gracias. Yo se lo agradezco en el alma y creo que después de lo que le he dicho debe concederme la libertad, volveré a mi cabaña y daré cuenta a mi novia y a su madre del fracaso de mi intento y del peligro que he corrido por pretender actuar en un terreno para el que no estaba preparado.


  —Lo siento, pero eso no va a ser posible.


  —¿Cómo? ¿Es que...?


  —Escúcheme, Abel. En primer lugar mi deber es uno para garantía de mis planes. Usted me habló de una carta del que iba a ser su cuñado denunciándole lo sucedido con su patrón... ¿Usted podría mostrarme esa carta?


  El joven desabrochó su chaleco y del bolsillo interior extrajo un arrugado sobre, que contenía un doble pliego escrito con letra apretada. En silencio, se lo entregó a Kennedy, quien tranquilamente, como si no tuviese prisa alguna, leyó la carta dos veces. Luego, sin devolvérsela, dijo:


  —Bien. Me ha entregado usted una prueba sólida que avala cuanto me ha dicho y como esto es suficiente garantía para mí, ahora le voy a decir por qué no pienso dejarle en libertad.


  ”El hecho de que hayan muerto esos dos tipos no resuelve nada, porque eran una parte insignificante de lo que se trata de descubrir. Esos eran dos manos ciegas que ejecutaban, pero no la cabeza y el brazo libre que mueve todo esto.


  ”Por lo tanto, con la muerte de esos no quedo satisfecho, ni soluciono el problema, ni evito nuevos latrocinios. A los caídos sustituirán otros tan pésimos y criminales como ellos y lo que yo busco es precisamente lo que usted buscaba también, o sea saber quién asesinó a su futuro cuñado y a Max y por qué, así como llegar hasta quien teje esas redes criminales en las que han caído otros varios y en las que es posible caigan algunos más.


  “Hay muchas cosas que usted ignora en este asunto, porque usted sólo había establecido contacto con una pareja de elementos insignificantes y porque iba a lo suyo solamente. Quería usted vengar la muerte de Héctor y lo demás era cosa que no le incumbía.


  “Pero a mí me incumbe todo cuanto gira en torno a esas muertes, hasta llegar a las raíces y arrancarlas; por eso nuestros puntos de vista son distintos aunque coincidan en parte.


  “Hasta ahora, pese a nuestros esfuerzos, no hemos podido tener entre los dedos el más débil hilo que nos fuese llevando poco a poco hasta la madeja. El único hilo conductor que podría haberme servido, de tener suerte, eran esos dos tipos si hubiese podido cazar a alguno vivo. Usted fue lo suficientemente contundente mandándoles al infierno sin paliativos y truncó ese hilo dejándome sin él”.


  —Quizá tenga usted razón, pero con ellos había que tirar a matar o exponerse a morir. No tenía opción.


  —No se lo censuro y sólo pongo de manifiesto el resultado nulo para la consecución de mis gestiones. Sin embargo, no todo se ha perdido, porque queda usted.


  —¿Yo? ¿Qué puedo hacer que sirva para algo?


  —Quizá nada o quizá mucho; eso lo veremos después. Usted sólo conocía a esos dos pájaros, pero también al llamado George, y George es un hilo conductor que me puede ser muy útil para llevarme mucho más lejos y, pendiente de él, llegar hasta el último complicado en este sucio negocio.


  ”Yo no conozco a George, no sé quién es; para mí es un nombre solamente, pero usted, en cambio, sí le conoce, y como le conoce tiene que llevarme hasta él”


  —¿Cómo?


  —Muy sencillo. Según me ha dicho usted, hace algunas visitas a Pecos y a otros poblados donde ha solido citarles y es lógico que George trate de seguir en contacto con los muertos, puesto que ignora que han caído. Por lo tanto, usted no quedará libre mientras pueda ser útil a la causa de la justicia. Usted va a actuar ahora bajo mi mandato para servir de puente y que yo pueda conocer y establecer contacto con ese tipo.


  —¿Cree usted que es fácil? ¿Cómo me presento yo a él y qué le digo y cómo voy a presentarle a usted, que seguramente por su cargo será conocido de él?


  —No tiene usted que hacer nada de eso, sino lo que yo le diga.


  “Usted volverá a Pecos, se instalará en la fonda y esperará a que George se presente allí o alguien en su nombre le aborde y le ordene ir a entrevistarse con él en algún otro sitio, porque es muy posible que aunque usted lo ignore, otros miembros de la banda desconocidos de usted actúan en derredor suyo, le conozcan, sepan que actuaba usted conjuntamente con los muertos y traten de establecer contacto con usted.


  ”Le dirá que cuando se dirigían a Toyah, les salieron al encuentro los rangers, como es verdad, que lograron escapar de su persecución, que estuvieron varios días tratando de eludirla y que, acosados, intentaron refugiarse en esta montaña cuando ya no veían otra salida para escapar.


  ”Y que a pesar de esto fueron localizados, que hubo una lucha dura y que tanto Joe como Zeo cayeron a tiros, teniendo usted la fortuna de poder escapar burlándoles.


  “Puede indicarle dónde encontrará los cadáveres, para que se convenza, y añadirá que se ha expuesto volviendo a Pecos sólo para informarle de lo sucedido.


  ”Es posible que manden a alguno a comprobar su versión. Yo tendré a alguien escondido por aquí para que esté al tanto y si alguien viniese, le dejará verificar la comprobación y marchar, pero vigilado tan de cerca que ya no le sea fácil realizar ningún movimiento sin tener un par de ojos que le vigilen.


  “Por su parte, seguirá usted a disposición de George. Es seguro que éste, al faltarle dos hombres, no prescinda de usted y le mande quedar a la espera de que le ordene algo de lo que deba hacer en el futuro.


  ”Va usted a seguir en contacto con la cuadrilla; esto será muy interesante, porque usted es el hilo de unión y lo necesito. Quizá corra usted algún peligro porque va a jugar con dos barajas, pero, si es cierto que tantos deseos tiene usted de que se ejecute ese castigo, es necesario que continúe su labor ahora, con más garantías, porque antes estaba usted frente a la Ley y ahora está a su lado.”


  Abel, con acento firme, repuso:


  —No me asusta el peligro a correr si es necesario hacerle frente y estoy dispuesto a llegar hasta el fin como me pide, pero debo hacerle ver algo en lo que usted no parece haber pensado.


  —¿Qué es?


  —Que si he de continuar metido en esta sucia charca y he de desempeñar mi papel de uno más, me expongo a que me obliguen a tomar parte en algo sucio y no me pueda negar. ¿Usted se da cuenta?


  —Sí, pero como de un modo o de otro hemos de estar en contacto y he de saber los movimientos de esa gente cuando empiece a localizarlos, yo buscaría la manera de librarle de ello, aunque para tal solución tuviese que quitarle de la circulación. Yo puedo en un momento crucial hacer que le detengan como sospechoso, precisamente en el momento más comprometido para usted, y librarle de verse metido en un conflicto, aunque después volviesen a ponerle en libertad por falta de pruebas. A los ojos de esa gente usted no habría actuado por imposibilidad material y podría volver a establecer contacto con George, sin que él sospechase que su detención puede ser una farsa.


  ”Si al menos de momento pudiese prescindir de usted, le ordenaría que regresara tranquilamente al lado de su novia y dejase esto en mis manos, seguro de que yo puedo hacer lo que para usted no es tan fácil; pero no es posible, porque antes tiene que llevarme de un hilo invisible a establecer contacto con alguien de la cuadrilla; más adelante ya veremos qué hago con usted.


  “Como es interesante que no le vean a usted por ahí hasta el momento en que usted reaparezca en Pecos, le voy a dejar aquí por espacio de un día o poco más, con objeto de ir en busca de la persona que ha de servir de enlace entre usted y yo. Como mis hombres en activo son todos conocidos por aquí, debo pedir un hombre nuevo y desconocido en este lado de la región, para que pueda moverse con libertad en cualquier sitio sin correr peligro de que alguien le reconozca y se pongan en guardia contra él y aun contra usted si al vigilarle pudiesen descubrir algún contacto entre ustedes dos, Por eso debo telegrafiar a El Paso para que me manden al hombre más discreto y menos conocido que tengan allí y sea éste el que actúe de enlace sin peligro para nadie.


  “Así, pues, se quedará usted aquí hasta mi regreso. Yo le dejaré provisiones para un par de días por si me retrasase, y cuando venga con nuestro hombre y ustedes se conozcan, entonces saldrá del monte, regresará a Pecos y esperará establecer contacto con George, contándole cómo fueron perseguidos, cómo murieron Joe y Zeo y cómo usted pudo escapar por el laberinto del monte, hasta volver al poblado escapando de la persecución.


  “Los cadáveres quedarán aquí. Que los busquen si quieren como una justificación de que lo que usted diga es lo cierto.”


  —Muy bien. Estoy a su completa disposición y ojalá acabe esto pronto, porque hace mes y medio que falto de Mentone y tanto mi novia como su madre deben estar muy inquietas por mí. Tenga en cuenta que ahora sólo me tienen a mí para velar por ellas.


  —¿No les ha escrito?


  —Una vez. Les dije que parecía estar acercándome a descubrir la verdad y que no escribiría muy frecuentemente por si acaso sospechaban algo de mí. Hace casi tres semanas que no las escribo.


  —Yo le dejaré útiles para que les escriba una carta diciéndoles discretamente algo de lo que sucede y, cuando vuelva, me haré cargo de la carta y la haré llegar a su poder. Así quedarán más tranquilas.


  ”Y ahora tengo que aprovechar el tiempo, me quedan muchas cosas que hacer.”


  Buscó en su caballo unas latas de conserva y unas galletas de munición y se las entregó junto con un trozo de lápiz y unas hojas de cuaderno para que escribiese la carta.


  Después registró los cadáveres de los dos rufianes, no encontrando en sus bolsillos más que un puñado de dólares, que entregó a Abel para que se ayudase en sus gastos, y luego dijo:


  —Yo me llevo los caballos de estos tipos para que se crean que cuando cayeron me apoderé de las monturas, y usted debe hacer algo entretanto que puede ser muy útil.


  —Si deja ahí los cadáveres juntos de esa manera, va a parecer muy sospechosa su muerte en esta postura y más habiendo recibido los tiros por la espalda. Creo que debe separar los cadáveres, colocarlos en lugares algo alejados uno del otro y, si es posible, caídos en algún risco o cosa parecida. Así, si vienen, creerán que recibieron el plomo al huir buscando internarse en el monte y la cosa parecerá más natural.


  —Creo que tiene usted razón.
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  —Si se trata de gente sagaz y por naturaleza desconfiada, deben aquilatar los más nimios detalles. Se juegan mucho y nunca pueden ni deben descartar la posibilidad de una traición o una trampa.


  ”Y ahora no le digo más, Abel. Celebro haberle conocido y poder ayudarle en su noble empresa, aparte de que para mí el encuentro no ha podido ser más beneficioso. Me ha salvado usted la vida cuando ya no valía un centavo y puede ser el eslabón que necesitaba para cumplir la misión que me han confiado y prestar un gran servicio a la causa del orden, de la Ley y de la Humanidad.


  Ofreció su mano al joven, quien la estrechó conmovido, diciendo:


  —Yo también celebro esta oportunidad, sargento. Le quedo muy reconocido y le prometo ayudarle sin vacilar en cuanto esté al alcance de mi mano.


  —Pues hasta mañana seguramente. No se aleje mucho de aquí y esté al tanto para cuando yo llegue. Esto es muy complicado y podríamos extraviamos.


  —No me moveré de aquí con tal de que no sea usted el que se equivoque de camino...


  —Iré dejando señales para ayudarme, aparte de que tengo mucha práctica en moverme en paisajes como éste. Adiós y que tengamos suerte todos.


  Kennedy tomó de las bridas los dos caballos de los rufianes y empezó a descender buscando la salida del monte.


  Estaba ya avanzada la mañana cuando alcanzaba la pradera muy contento de la marcha de los acontecimientos. Ponderaba las excentricidades del destino, ya que en el transcurso de unos minutos, desde el borde de la fosa había pasado a situarse en una posición que le permitiría resolver un grave problema que hasta el presente había sido una incógnita para él.


  El poblado más próximo era Kent, a no muchas millas. Si el telegrama que pondría inmediatamente al cuartelillo de El Paso llegaba a tiempo, aquella misma tarde la persona escogida podía tomar el tren y al día siguiente, antes de la tarde, podía estar en el poblado.


  A buen galope llegó a éste y se encaminó a las oficinas del sheriff, donde hizo entrega de los caballos, diciendo:


  —Guarde usted esas monturas hasta que vuelva en su busca.


  —¿Son suyas, sargento?


  —En este momento sí, pero hasta hace unas horas pertenecían a alguien que ya no las necesitara nunca.


  —¿Hubo caza?


  —La hubo, pero quiero que esto permanezca en secreto, porque tengo más cosas entre manos.


  —Le felicito si es que al fin ha logrado encontrar alguna buena pista.


  —Tengo casi la seguridad de que sí.


  —Lo celebro. ¿Algo más?


  —Sí. Venga conmigo a Telégrafos. Tengo que enviar un telegrama urgente al puesto de El Paso y quiero dos cosas: que sea transmitido con toda urgencia y que el telegrafista olvide el texto del despacho.


  —Pues vamos.


  Ya en el pequeño puesto telegráfico, el sheriff presentó a Kennedy e hizo las advertencias precisas al telegrafista. Este prometió secundar sus deseos.


  El sargento redactó el telegrama siguiente:


   


  “Capitán Davinson:


  “Urgentísimo ponga en el primer tren con dirección a Kent un hombre sagaz, valiente, dispuesto y, sobre todo, que no pueda ser conocido en esta región.


  “Vestirá vulgarmente y olvidará que pertenece al Cuerpo. Cuando llegue a Kent, me buscará en las afueras del poblado en la parte norte. Debe traer caballo.


  “Cuando el tiempo me lo permita, escribiré explicando los motivos de la petición.


  “Kennedy.”


   


  El telegrafista cursó el telegrama en presencia del sargento, quien después tomó el borrador y le prendió fuego. Todas las precauciones eran pocas.


   


   


   


   


   


   


  Capítulo IV


   


  SIGUIENDO UNA PISTA


   


  La tarde estaba muy avanzada y Abel, en lo alto de un risco, oteaba hacia abajo el quebrado paisaje sin descubrir señal alguna de la llegada del sargento.


  Esta tardanza le tenía sobresaltado. Temía que le hubiese sucedido algo, en cuyo caso su situación iba a resultar muy comprometida, pues ahora, muertos los dos bandidos, si se veía sin la protección de Kennedy no se atrevería a volver a entablar contacto con la banda, porque se expondría, primero a caer en otra emboscada de la que no saliese tan bien librado, y segundo, a tener que tomar parte en algún suceso sangriento si no quería que descubriesen sus intenciones.


  Por fin su corazón latió aceleradamente cuando descubrió dos jinetes que avanzaban por la llanura en dirección al monte. De no ser nuevos bandidos que tratasen de refugiarse allí y que estuviesen tras el rastro de él y sus compañeros, tenía que ser el sargento con el hombre de confianza que había ido a buscar.


  Algo más tarde, cuando ya alcanzaban las estribaciones para entrar por ellas, reconoció a Kennedy, y sus temores se disiparon, apresurándose a descender para salir a su encuentro. Inmediatamente se unía a ellos.


  —Buenas tardes, sargento—saludó—. Ya me tenía usted con el alma en un hilo sospechando que le hubiese sucedido algo grave.


  —Por fortuna no, Abel, pero no pudo ser antes. Tuve que telegrafiar a El Paso pidiéndole, tuvieron que buscarle, ponerle en el tren y hacer el recorrido, que no fue corto. Ha llegado a Ken hace sólo una hora.


  ”Y se lo voy a presentar. Es el cabo Paul Burgwin, que acababa de llegar a la ciudad fronteriza procedente de los cuarteles de San Antonio. No es conocido en esta región y, por lo tanto, nadie podrá descubrir en él a un miembro de los rurales. Este será el que encuentre usted en Pecos y con quien mantendrá relación secreta, usando de los procedimientos más indicados y menos expuestos, para darle los informes que vaya teniendo.


  ”En cuanto al cabo, ya conoce toda la historia y sabe lo que ha hecho usted y lo que puede hacer. Tendrá usted en él un buen compañero y un aliado valioso si se viese en alguna situación comprometida.


  —Muchas gracias. Espero que todo se desarrolle bien.


  Y ahora que se conocen ustedes, él parte inmediatamente para Pecos, donde llegará antes que usted. Se hospedará en la misma posada fingiendo ser un peón en ruta que espera la llegada de su patrón para unirse a él. No se conocerán para nada y procurarán que no les vean juntos ni por casualidad. Con esa clase de gente hay que tomar todas las precauciones imaginables.


  “Usted, Abel, tardará aún en llegar para justificar así el motivo de la tardanza.


  ”En cuanto a mí, no sé cuándo me verá de nuevo. La prudencia me obliga a moverme en un segundo plano, pero cuando las circunstancias lo exijan, apareceré donde sea preciso.


  “Y ahora, dígame qué hizo con los cadáveres.


  —Cumplí su indicación y los he distanciado. Dan la sensación de haber caído de lo alto de unas sendas al ser alcanzados por los disparos.


  —Muy bien. Ahora, si quieren, que vengan a buscarlos.


  Entregó unas nuevas latas de conserva a Abel para que se alimentase hasta alcanzar lugares donde pudiese valerse por sí mismo y se despidieron de él.


  —Hasta la vista y buena suerte.


  —Hasta la vista y gracias, sargento.


  Este y Paul abandonaron el monte.


  Ya en la pradera, Kennedy dijo:


  —Usted tomará rumbo a Pecos y ya sabe mis instrucciones. Cuando Abel le comunique algo, cuando le señale quién es ese misterioso George, que al parecer sirve de intermediario con los rufianes de la banda, usted no le perderá de vista y se fijará en todos cuantos mantengan relación con él. Apenas le conozca, usted escribirá una carta, la depositará en el correo al nombre y la dirección que le he dado para que no figure mi nombre de ninguna manera y yo trataré de ponerme sobre sus pasos para trabajar también por mi cuenta. Entretanto fingiremos seguir dando batidas a ciegas por el paisaje y que así nos crean despistados.


  “Y como no quiero que nos vean juntos, aquí nos separamos. Sé que el capitán Davinson no me hubiese mandado una nulidad en un caso como éste y tengo confianza plena en su sagacidad y tino.”


  —Espero no defraudarle, sargento.


  Y se separaron para entregarse cada uno a desarrollar el plan que podía poner en sus manos la trágica y peligrosa cuadrilla.


   


  * * *


   


  Dos días más tarde Abel entraba en Pecos en plena noche y se dirigía a la posada, donde entregó su caballo a un mozo, pidiendo habitación.


  Estaba próxima la hora de la cena y como sentía apetito, una vez que tomó posesión de la estancia y dejó en ella su saco de viaje, bajó al comedor.


  Ya había varios huéspedes en él y no tardó en descubrir al cabo Paul, sentado ante una mesa en unión de otro que parecía un peón de rancho.


  Hablaban fuerte y su conversación versaba sobre ganado y asuntos de la profesión.


  Paul no pareció darse cuenta de la presencia de Abel ni éste dió a entender que le había visto.


  Después de cenar decidió trasladarse a la taberna donde había alternado varias veces con Joe y Zeo. No sabía dónde, cuándo, ni cómo podría establecer contacto con su jefe inmediato y lo mejor era no alterar las costumbres.


  Llevaba un rato en la taberna sentado solo ante una pequeña mesa cuando vio entrar a Paul con su compañero de mesa en la fonda. Parecían haber hecho una buena amistad y se disponían a celebrarlo bebiendo en la barra.


  Y eran aproximadamente las once cuando el joven sintió un estremecimiento en todo su cuerpo. En aquel momento acababa de hacer su entrada en la taberna el llamado George, acompañado de otro individuo alto, flaco, de ojos grises muy claros, bastante desgarbado en el vestir, aunque su ropa no era desastrada.


  Se dirigían a la barra, pero cuando George descubrió a Abel quedó un momento tenso y le miró. Abel le hizo un guiño de ojos y George, con un leve movimiento de manos, le indicó que siguiese sentado.


  Bebieron un whisky y cuando se disponían a salir, George indicó con un gesto a Abel que saliese delante. El joven así lo hizo y esperó próximo a la puerta, en la parte más sombría.


  Aun circulaba gente por las calles y George, al pasar junto al joven, le dijo en voz baja:


  —Síguenos hasta la salida del poblado, pero a distancia.


  Abel obedeció y poco más tarde los tres se reunían en descampado, lejos de miradas y oídos indiscretos.


  Entonces George, con acento duro, clamó:


  —¿Dónde habéis estado? Di orden a Zeo para que os encaminaseis a Toyah hace dos semanas y no he vuelto a saber de vosotros... ¿Por qué?


  —Pregúntele usted a los rurales y se lo podrán decir.


  —¿Qué ha sucedido con los rurales?


  —¿Es que ignora usted que están batiendo esta zona como si acosasen a tigres feroces? El día que emprendimos el camino de Toyah nos dimos de manos a boca con dos rurales que oteaban el paisaje. Tratamos de eludir el encuentro, pero no nos fue posible y se lanzaron en nuestra persecución. Fue algo que recordaré toda mi vida, pues hemos pasado diez días escondidos en lugares inverosímiles, sin poder despegarnos de ellos, hasta que una noche, exponiéndonos a ser acorralados en campo abierto, conseguimos escapar y refugiarnos en los montes de Newman Peak, creyendo que les despistaríamos y allí sería muy difícil localizarnos. Eso creía Zeo, pero la realidad fue otra. Pasamos la primera noche bien escondidos en unas cuevas, pero al día siguiente, cuando tratamos de avanzar para cruzar la montaña y salir por el lado contrario, resultó que los rurales nos habían rastreado y estaban dentro del monte. Nos descubrieron por sorpresa y cuando quisimos darnos cuenta disparaban sobre nosotros desde unas alturas.


  ”Zeo y Joe, al intentar escapar por unas sendas, fueron alcanzados y rodaron por los peñascales. Yo logré burlar el tiroteo amparándome en un talud que me protegió y exponiéndome a morir estrellado, lancé el caballo por lugares peligrosísimos. Tuve suerte, porque no consiguieron alcanzarme y logré despistarlos.


  “Y he podido salir del monte por otro lado y escapar de la persecución alejándome mucho, para después dar unos rodeos y llegar aquí esta misma noche.”


  George, tenso, preguntó:


  —¿Qué pasó con Joe y Zeo?


  —No tuvieron tiempo de darse cuenta que se iban al infierno, porque además de recibir una lluvia de balas, se despeñaron de lo alto de las sendas, estrellándose al caer al fondo. Si le interesa comprobarlo, puedo indicarle dónde cayeron... suponiendo que no se hayan llevado los cadáveres.


  —¿Para qué iba a exponerme sólo para comprobar eso? ¿Tú... estás seguro de que murieron instantáneamente?


  —Ni un elefante hubiese podido salvarse tras una caída como aquélla, aparte del efecto de las balas.


  “Ahora usted decidirá qué debo hacer; si es que le interesa que continúe trabajando para usted.”


  George repuso:


  —De esto ya hablaremos. Desde luego que sigues a mis órdenes, pero de momento nada te puedo decir, porque aquello se hizo sin vosotros y ahora no hay nada preparado... ¿Estás seguro de que lograste despistar a los rurales?


  —¿Usted cree que hubiese venido aquí tranquilamente de no estar seguro?


  —Bueno, pero... ¿te vieron de cerca?


  —¿Lo dice por temor a que me reconozcan? No, no se preocupe, que no nos vieron la cara. A Joe y a Zeo quizá se las hayan visto después de muertos, pero antes tampoco.


  —Bien, ha sido una contrariedad, pero ya nada se puede hacer por ellos. En cuanto a ti, creo que será mejor que, en lugar de quedarte aquí, donde suelen aparecer los rurales de vez en vez, te traslades a otro sitio.


  —Usted me dirá dónde.


  —Vete a la fonda y espera allí órdenes. Ya te indicaré a dónde debes ir.


  —Estoy a su disposición.


  Abel ya nada tenía que hacer junto a George y su misterioso compañero y regresó sobre sus pasos, volviendo a la fonda.


  Antes pasó por la taberna a ver si veía aún allí a Paul, pero ya no estaba, y seguro de encontrarle en la fonda, decidió volver a ella.


  No se había equivocado. En la puerta, despreocupado, como si estuviese tomando el fresco, se apoyaba en el quicio fumando tranquilamente.


  Abel, al pasar, murmuró:


  —Ahora le echaré una nota por debajo de la puerta de su habitación.


  El cabo asintió con un leve movimiento de cabeza y Abel subió a su cuarto.


  Ya en él, en un trozo de papel escribió una nota dándole cuenta de lo sucedido. Esperaba un aviso con orden de trasladarse a otro sitio aun ignorado y cuando supiese el lugar, se lo comunicaría de la misma manera.


  Abel esperó el recado hasta hora muy avanzada de la noche, pero inútilmente, y terminó por acostarse.


  Cuando al día siguiente se levantó, al descender al comedor para desayunar, el camarero le dijo:


  —Tengo un recado para usted.


  —¿Para mí?


  —Sí. Un amigo de usted que ha tenido que marchar de modo imprevisto me encargó le dijese que si pasa usted mañana por Toyah, tendrá mucho gusto en despedirse de usted antes de emprender su viaje para Santa Fe.


  —Muchas gracias. Espero poder despedirle a tiempo


  Con aquel hábil recado, sabía que debía dirigirse a Toyah, y como el aviso significaba una orden, se dispuso a emprender el viaje, pero antes debía buscar a Paul e informarle del lugar a donde era destinado.


  Ordenó preparar su caballo y en otro trozo de papel escribió una nota que decía:


   


  “He recibido orden por medio del mozo del comedor de marchar a Toyah y parto ahora mismo. Ya sabe dónde puede encontrarme.


  “Abel.”


   


  Llamó a la puerta de la habitación de Paul varias veces, sin obtener respuesta, y confiando en que andaría siguiendo los pasos de la pareja misteriosa, decidió introducir la nota por debajo de la puerta y dejarla. Cuando el cabo regresase, la encontraría y sabría a qué atenerse.


  Y confiando en que el cabo no le perdería de vista, montó a caballo y partió en dirección al lugar de la cita.


  Pero Abel estaba muy lejos de sospechar que acababa de emprender viaje hacia la muerte, porque aquella nota que acababa de introducir por debajo de la puerta de la habitación que ocupara el cabo, no llegaría nunca a manos de éste y sí, por caprichos del destino, a manos de uno de los miembros de la misteriosa banda.


  Paul había desaparecido aquella misma noche de Pecos, aunque con ánimo de volver lo antes posible.


  Tras recibir la nota de Abel, como le había seguido a la taberna y le había visto más tarde descender calle abajo siguiendo a la misteriosa pareja, se había propuesto averiguar algo de ésta, y una vez que regresaron de su entrevista con Abel, habían entrado en otro local de la calle principal a beber un whisky.


  Paul había entrado tras ellos audazmente, y como en la barra había bastante gente, se acopló entre los clientes lo más cerca de la misteriosa pareja con la esperanza de captar algo de lo que pudiesen hablar.


  Y aunque lo que hablaron no fue nada interesante, sí oyó algo que le puso en guardia.


  George había dicho a su compañero:


  —Vete a la fonda y deja el recado, luego me vienes a buscar porque como aquí no tenemos ya nada que hacer, es urgente que nos vayamos esta misma noche.


  El aludido asintió y salió de la taberna. Paul, sin saber qué hacer y temiendo que aquel par de granujas se le escapasen, decidió abandonar la taberna, seguir al tipo y no perderle de vista.


  Cuando le vio entrar en la posada calculó que el recado sería para Abel y, sin perder tiempo, dió la vuelta, tomó su caballo y esperó en la esquina.


  El intruso salió inmediatamente y no regresó a la taberna, sino que se dirigió a otra de las posadas del poblado, donde ya George le estaba esperando.


  Y seguro de que, con arreglo a lo oído, se disponían a abandonar Pecos, decidió hacerlo también él, siguiendo sus huellas; temía que pudiesen escabullirse sin conseguir fijar su personalidad ni el sitio donde pudiese localizarles cuando fuese de interés y prefería seguirles por su cuenta, a esperar noticias de Abel, que en realidad sólo era un cebo aprovechable para llegar a establecer contacto con algún miembro importante de la cuadrilla.


  Poco más tarde les veía, desde un lugar oscuro donde se había apostado, sacar sus caballos de la corraliza y saltar a las sillas, emprendiendo rumo Este.


  Paul no lo dudó un momento y aprovechando que la noche era bastante clara, aunque no brillaba la luna, con la sagacidad adquirida en su dura profesión, se dispuso a seguir sus pasos en la noche, cuidando cuanto le fuese posible que no descubriesen que iba a su zaga.


  Y fue por esta causa por la que abandonó Pecos tan súbitamente, sin poder advertir a Abel y sin que por ello pudiese recibir la nota que el joven dejara en su habitación, creyendo que llegaría a sus manos.


  La persecución se complicó apenas abandonaron Pecos, porque a escasa distancia los dos jinetes se detuvieron un momento y, tras cambiar unas palabras, uno de ellos—George, según Paul adivinó, pues su persona respondía a las señas que antes le diera Abel—siguió recto, hacia el Este, mientras su compañero se separaba de él y emprendía un rumbo distinto.


  Paul dudó un momento. No podía seguir más que a uno y tras un momento de vacilación, optó por seguir al que más le interesaba, que era George. No podía ver sus facciones, pero sí podía saber que era él por su caballo, cuyo color difería del de su compañero. Los había visto saltar a las sillas al salir de la posada y sabía que George montaba un caballo castaño, mientras el de su compañero era totalmente negro.


  Y siguió a aquél preguntándose quién sería el otro y cuál su dirección, pero algún día se irían localizando todos los miembros de la banda por abajo y por arriba, siempre que no se perdiese de vista al que parecía estar en medio de unos y de otros, que era George.


  Este galopó raudo durante unas cuantas millas y eran casi las dos de la mañana cuando llegaba a Barstow, un poblado a unas doce millas de Pecos.


  George se encaminó directamente a la única posada del poblado, donde pidió habitación para pasar la noche, y el cabo, tras seguirle a distancia hasta ver cuál era su destino, esperó un buen rato y media hora después se presentaba en la posada también, pidiendo hospedaje.


  Le ofrecieron una habitación en el piso superior y tras pedirle algunos datos de su persona, trasladaron éstos al libro-registro. Paul, que seguía con interés el trabajo del encargado, pudo leer el nombre del huésped que le había precedido. Se llamaba, según el libro, George Merrisman y procedía de Pecos.


  Y como calculó que George pensaba dormir allí y no emprendería nuevo rumbo hasta el día siguiente, si no se quedaba allí, decidió descansar hasta la salida del sol. Cuando éste despuntase, montaría a caballo y desde algún lugar propicio vigilaría a su presa.


   


   


   


   


   


   


  Capítulo V


   


  COGIDO EN LA RED


   


  A la mañana siguiente, a eso de las once, el mozo de la fonda de Pecos donde se habían hospedado Abel y Paúl, subió a preparar las habitaciones de los huéspedes y al arreglar la que había ocupado Paúl, descubrió en el suelo la nota que dejara Abel. Con ella en la mano descendió al hall en el momento en que el encargado conversaba con un huésped cuyo aspecto era muy atrayente.


  El mozo, dirigiéndose al encargado, preguntó:


  —¿Qué ha sido del huésped del número 9, Peter?


  —¿El del número 9? Ah, sí, marchó anoche. Tenía pagados tres días y me dijo que tenía que salir rápidamente de aquí, pero que volvería quizá mañana o pasado. ¿Por qué lo preguntas?


  —Es que además de haber visto que su cama está sin deshacer, he encontrado esta nota en el suelo. Debió alguien echarla por debajo de la puerta y... no sé qué hacer con ella.


  —¿A ver qué nota es esa?


  La leyó a media voz, pero en un tono suficiente para que el huésped que estaba apoyado en el mostrador se enterase del contenido. El encargado comentó:


  —Este Abel que firma debe ser el huésped del once, que también se despidió. Bueno, la dejaré aquí y, si vuelve, como ha prometido, se la entregaré.


  Y la dejó en uno de los casilleros del tablado que tenía a su espalda.


  El huésped, que al parecer no se había interesado mucho por aquel detalle tan nimio, siguió conversando con el encargado, y luego se fue a la puerta y quedó un momento tenso, con el rostro un tanto contraído como si algo le preocupase hondamente.


  Súbitamente abandonó la posada, se dirigió a la taberna más próxima y pidió un whisky. Luego, en un trozo de papel escribió unas palabras y se lo guardó para volver de nuevo a la posada.


  Estuvo rondando en torno al mostrador de recepción hasta que el encargado tuvo necesidad de abandonar su puesto unos minutos, los suficientes para que el huésped se apresurase a tomar la nota escrita por Abel, guardársela y dejar en su lugar la que él había escrito.


  Era una copia del texto, pero no el original, que al parecer le interesaba mucho poseer.


  Y no mucho más tarde se presentó a pedir su cuenta y a decir que tenía que marcharse.


  El encargado, indiferente, percibió el importe del hospedaje adeudado y el huésped, montando a caballo, se dirigió a galope tendido a Toyah


  En las afueras del poblado había una cantina donde solían detenerse todos los marchantes y carreros que hacían el tráfico por la senda y el viajero se encaminó directamente a ella, deteniendo el caballo en la puerta.


  En el interior, tras el mostrador, poniendo en orden las botellas de un anaquel, había un hombre gordo, colorado, de cuerpo ciclópeo, que parecía un oso. Estaba en mangas de camisa, tenía éstas remangadas y mostraba unos brazos peludos que parecían dos gigantescas morcillas.


  En el momento no había nadie en la cantina y el visitante saludó:


  —Hola, Jeff.


  —¿Tú por aquí? Me habían dicho que...


  —¿Dónde están George y Perkins?


  —George no ha venido. Perkins está dentro.


  —Necesito verle.


  —Está durmiendo. Llegó cansado y...


  —Yo también llego cansado y me aguanto. Me urge verle.


  —Pues entra y despiértale.


  El recién llegado cruzó el local, levantó una burda cortina y penetró en un pasillo oscuro. Al fondo, una escalera de mano servía para alcanzar una especie de cobertizo alto, que sin la escalera portátil no era posible llegar a él. Daba la sensación de ser un granero o un cobertizo para guardar cosas viejas.


  Subió por la frágil escalera, empujó la puerta y penetró en un departamento bajo de techo, pero largo, porque abarcaba todo lo que medía el edificio. En el centro un tabique de madera con una puerta en el centro indicaba que el cobertizo estaba dividido en dos compartimentos.


  En el primero, sobre un tosco petate, dormía el llamado Perkins, el mismo que había estado el día anterior con George en Pecos.


  Geo le sacudió rudamente diciendo:


  —Vamos despierta que ya es hora.


  Perkins gruñó varias veces hasta que las sacudidas le despabilaron y, al incorporarse y darse cuenta de quién era el visitante, se restregó los ojos diciendo:


  —¡Diablo!... ¿Qué haces tú aquí, Geo?


  —Algo menos agradable que tú.


  —No he dormido en toda la noche.


  —Yo he galopado como un demonio.


  —¿Por qué? ¿No te dio orden George de que esperases en Pecos hasta el momento de...?


  —Sí, me dió esa orden, pero ha sucedido algo que me ha obligado a venir más que de prisa. ¿Está aquí Abel, el que acompañaba a Joe y Zeo cuando... los rurales les descubrieron en el monte?


  —Sí. Ha llegado ya. ¿Por qué lo preguntas?


  —¿Qué sabes de él?


  —Muy poco... ¿Es que aquí sabemos mucho unos de otros?


  Sin embargo, ¿qué ha dicho George de él?


  —Lo admitió porque se lo recomendaron Joe y Zeo, que eran los que, al parecer, le conocían. Es un novato, al menos con nosotros, porque aún no ha tomado parte en ningún golpe, aunque ahora se va a estrenar con el que tenemos en puerta.


  —¿Con que es un novato? Bueno, eso habrá que averiguarlo.


  —¿Por qué?


  —Porque tengo la evidencia de que es otra cosa...


  —¿En qué sentido?


  —En el de que... sea un espía metido de una manera tonta entre nosotros.


  —¿En qué te fundas?


  —Te lo diré. Primero, ya es sospechoso que formando parte de la compañía de Joe y Zeo, éstos cayesen a tiros a manos de los rangers y él lindamente, no sólo no recibiese una “caricia”, sino que lograse burlar a esos sapos, que cuando encuentran una pista y se ponen a rastrearla no hay quien les despegue de ella.


  —¿Por qué no se puede tener esa suerte? Los rangers no son dioses ni infalibles.


  —No, pero casualmente yo he descubierto algo respecto a él que afianza mis sospechas y vas a saber lo que es, a ver si sigues opinando igual.


  Le dió cuenta del incidente, de la nota y de cómo se había apoderado de ella, dejando una falsa. Luego añadió:


  —Ahora, dime por qué tenía que dejar esta nota en el cuarto de un huésped dándole cuenta de sus movimientos. No cabe duda de que ese huésped que debía recibir el aviso y que salió inopinadamente de Pecos estaba de acuerdo con él y le avisaba para que le siguiese y, tomándole como cebo, pudiese averiguar con quién se reunía y qué hacía. Estoy convencido de que se trata de un espía, y a saber qué habrán averiguado ya entre los dos y qué clase de peligros pueden amenazarnos por su cuenta.


  Habían sido muchos y muy serios los golpes dados; cuando en alguna ocasión habían encontrado resistencia, nunca vacilaron en apelar al crimen si fue preciso para vencer dicha resistencia, o no dejar a su espalda testigos que pudiesen reconocerles y denunciarles, pero tanto habían forzado sus actividades, que no sólo se hacía más difícil dar golpes en aquella zona, sino que las autoridades estaban en perpetua alerta para evitar sus movimientos o enfrentarse con ellos.


  La muerte de Joe y Zeo era ya una prueba de que los rangers estaban pisándoles los talones y si, además, habían conseguido introducir un traidor en la banda, todos, desde el más insignificante hasta el jefe, corrían peligro de caer en las garras de tan terribles sabuesos.


  Por ello, Perkins, echando lumbre por los ojos, bramó:


  —Vamos a saberlo y pronto porque... creo que estamos encima de un barril de pólvora con la mecha encendida, y si no apagamos a tiempo esa mecha, vamos a saltar todos con el barril.


  —¿Qué piensas hacer? Convenía prevenir a George.


  —¿Crees que hay tiempo? George estará a estas horas en Monahans recogiendo a los que esperan allí para el próximo golpe y esto urge.


  —De acuerdo, pero a pesar de todo, aparte de lo que puedas hacer respecto a Abel, convendría enviar urgentemente alguien en busca de George para darle cuenta de lo sucedido. Puede interesarle variar los planes ante el temor de que podamos sufrir un fracaso, o vernos sorprendidos si por medio de ese sapo han logrado averiguar algo importante. No olvides que los rangers son muy listos y que son capaces de darnos cuerda larga sin soltar el cabo, para ponernos la mano encima cuando a ellos les interese. Mi opinión es que hay que avisar urgentemente a George, que a fin de cuentas es el jefe de todos.


  Perkins, tras un momento de duda, comprendió las razones de su compañero. Era mucha responsabilidad para proceder solo por su cuenta, cuando había un jefe al que todos debían acatar.


  —Bien—dijo—, podemos hacer una cosa. Escribir una nota a George para que sepa lo que sucede y entretanto llega a sus manos y ordena lo que se debe hacer o viene en persona, coger a Abel por nuestra cuenta y asegurarle para que no se nos escape o pueda comunicar algún informe por algún conducto. Por otra parte, no sabemos quién es el huésped desconocido a quien dirigía la nota y si volviese por Pecos para reunirse con Abel, habría que hacer algo para estar allí y cazarle también.


  —Pues escríbele y manda a alguien urgentemente con la nota, advirtiéndole que en previsión vas a acogotar a Abel para obligarle a hablar.


  —De acuerdo. Voy a escribirla ahora mismo.


  Febril escribió una larga carta para su jefe, en la que todo lo más escuetamente posible, pero sin omitir lo más principal, le informaba de la situación, advirtiéndole que preventivamente iba a tomar medidas contra Abel, asegurándole como prisionero hasta que él regresase, o diese instrucciones concretas sobre lo que se debía hacer con él.


  Geo no estaba dispuesto a darse otra caminata para ir en busca de George. Ya había corrido lo suyo para dar la voz de alarma y le correspondía a otro más descansado realizar el esfuerzo.


  Perkins preguntó:


  —¿Te reconocerá Abel? Aún no habías sido presentado a él.


  —No sé, yo le he visto pero no hice nada por aproximarme a él, en tanto no me diesen orden. Vigilaba en la posada por si descubría algún Ranger de los que suelen pasar por allí y nada más.


  “Él debe estar en la posada; por lo tanto, quizá encuentres a Andrew en alguna taberna. Ve al pueblo, búscale y dile que venga. Le enviaré rápidamente con la carta y como estamos citados esta noche en la taberna para reunimos, yo trazaré un plan para cogerle desprevenido.”


  Abel estaba muy lejos de sospechar el peligro que corría. Creía que Paul habría encontrado la nota y de alguna manera sutil andaría rondando por allí sin perderle de vista.


  A la llegada le había recibido Perkins, quien le ordenó tomar hospedaje, descansar y por la noche ir a reunirse con él en una taberna señalada.


  Abel esperó pacientemente la hora de la cita. Ignoraba para qué le habían ordenado ir allí y temía que se tratase de reunir miembros de la cuadrilla para dar algún golpe, cosa que le pondría en una situación muy crítica.


  A las diez de la noche estaba en la taberna donde encontró a Perkins, el cual, tras hacerle una seña para que se acercara a la barra y bebiese, aprovechó un momento en que no eran oídos para decirle:


  —Ahora irás por tu caballo y nos esperarás a la salida del poblado por la parte oeste en dirección al río. Tenemos que ir a reunirnos con George.


  Abel no se atrevió a preguntar para qué se iban a reunir con él ni a dónde iban. Despertaría sospechas y no podía malograr las maniobras del sargento, que estaba tejiendo sus redes en la sombra para realizar la gran pesca.


  Tenía que correr el riesgo. Ya se lo había advertido a Kennedy y si él no podía evitarlo, no le quedaba otro remedio que seguir fingiendo su papel con todas las consecuencias o emprender la fuga.


  Y como esto no lo encontraba noble, optó por continuar adelante pasase lo que pasase.


  Tomó el caballo y su saco de viaje y pagó el importe de su estancia de un día en la fonda. Por lo que sospechaba, su estancia allí sólo había sido de tránsito.


  Poco más tarde se unían a él Perkins y otros tres individuos que le eran desconocidos. Uno creía haberlo visto en algún sitio, aunque ignoraba dónde—se trataba de Geo—, pero a los otros dos los desconocía completamente.


  La noche era clara y hermosa. Una luna magnífica lucía en el cielo y caminar por el desierto paisaje no presentaba dificultad alguna.


  Sin cambiar palabra, avanzaron en dirección a unas depresiones que se dibujaban vagamente en la lejanía.


  Eran unas ásperas cortadas, aunque no muy dilatadas, que signaban la tersura del paisaje.


  Cuando llegaron a ellas, Perkins se detuvo diciendo:


  —Hemos llegado. Vamos a buscar un sitio adecuado donde no podamos ser vistos.


  Fue el propio Perkins quien escogió el lugar, un claro hondo que les ponía a cubierto de miradas indiscretas.


  Fue el primero en apearse, diciendo:


  —Podéis descansar y ahora hablaremos.


  Saltaron de las sillas y miraron a Perkins, luego, maniobraron para formar un cerco en torno a Abel, quien sin sospechar el peligro se había puesto a corregir la largura del estribo que había quedado un poco corto.


  Y de repente, a un gesto de Perkins, uno se arrojó como una fiera sobre su cinto, para tirar del revólver, y arrancárselo, al tiempo que los otros dos en un rápido movimiento trataban de atenazarle los brazos para que no pudiera intentar ningún movimiento defensivo. Perkins no quería que le matasen. Le necesitaba vivo para obligarle a hablar y muerto, no podría hacer ninguna revelación que les fuese útil.


  Abel adivinó velozmente el peligro cuando sintió el tirón contra el cinto y, como un reptil, se revolvió para evitarlo. El movimiento hizo que fallase el que los otros dos intentaban para inutilizarle los brazos, y Abel, creyendo que aquel iba a ser el fin de sus días, pues adivinaba que habían descubierto su verdadera misión en la banda, se dispuso a vender cara su vida.


  Pero si él era duro, sus dos enemigos eran tanto como él y, lanzando maldiciones, insultándole ferozmente, encajaban los golpes y se los devolvían, en tanto el primero de los bandidos se revolcaba en tierra acometido de fieros dolores y asfixiantes náuseas, y Perkins, con el revólver en la mano dispuesto a intervenir en última instancia si era preciso apelar al plomo, seguía la fiera pelea, reconociendo íntimamente que el sospechoso era duro como el acero y nada cobarde.


  Por ello, Abel, tras el ímprobo esfuerzo inicial, acusaba no sólo el cansancio al tener que esforzarse para pelear con los dos, sino las lesiones que recibía continuamente, lesiones que le signaban el rostro y le obligaban a derramar hilos de sangre por ellas.


  Pero tampoco sus enemigos estaban saliendo mejor librados. Uno tenía un ojo morado, el otro un labio partido, un rosetón en el mentón y una oreja sangrando. Geo, que era quien había llevado hasta aquel momento la peor parte, bramó:


  —¡Le mato como tengo que ir al infierno alguna vez!... Yo no me dejo machacar la cara sin necesidad y...


  Se echó hacia atrás para tirar del revólver, pero Perkins saltó como un muelle, gritando:


  —¡Quieto!


  Su mano férrea se movió veloz y la culata de su revólver cayó sobre el cráneo de Abel con fuerza medida, para atontarle, pero no matarle. Se daba cuenta del valor que para ellos podía tener lo que el traidor hablase, y sabía que George no le hubiese perdonado que permitiese que le matasen.


  Abel, ya medio inconsciente por la paliza sufrida, cayó al suelo quejándose débilmente, mientras de su cráneo se escapaba un tenue hilo de sangre. El golpe, a pesar de no llevar ferocidad en el impulso, le había causado una pequeña herida.


  Geo, palpándose el ojo y limpiándose la sangre de la boca con la manga de la chaqueta, bramó:


  —¡Maldito sea su corazón! Nadie me ha puesto nunca la cara así y tengo que sacarle los hígados. Si cuando haya que mandarle al infierno no me lo dejan a mí para hacerle emprender el viaje, tendrán que oponerse a tiros.


  Pero Perkins, fríamente, dijo:


  —Eso lo dispondrá George y tendrás que acatar lo que él diga. Ahora, buscad unas cuerdas y amarradle bien. Cuando se le pase el mareo, tenemos que hablar.


  Pronto surgieron algunos trozos de cuerda, con los que Abel fue maniatado. El maltrecho joven no pudo oponer nueva resistencia, porque estaba casi anulado física y moralmente.


  Tras asegurarle manos y pies, Perkins, que ardía en deseos de obligar a hablar al prisionero, ordenó:


  —Mirad si hay cerca algún arroyo donde poder zambullirle para que se despabile. Es necesario que hable y cuanto antes mejor.


  No lejos se formaba una diminuta balsa con un hilo de agua que fluía por entre las peñas. Abel fue trasladado al borde y entre los tres, le metieron de cabeza varias veces.


  El frescor del agua disipó un tanto los mareos que Abel sentía y le hicieron reaccionar bastante.


  Pero ahora, al recobrar mejor la sensibilidad, los dolores le acuciaban con más intensidad. Había recibido una paliza regular, aunque también él había repartido lacerantes golpes que obligaron a sus enemigos a refrescar sus partes golpeadas, para calmar el escozor que sufrían en ellas.


  Por fin, estimando que podían hacerle hablar, Perkins se acercó a él diciendo:


  —Bueno, mocito, ahora nos vas a contar muchas cosas y nos vas a decir qué pasó realmente con Joe y Zeo y quién te ha metido a tornillo en nuestra banda para que nos delates a los Rurales.


  Como Abel permaneciese callado, Perkins bramó:


  —Te advierto que si no hablas, ordenaré que corten ramas y las quiebren en tus malditos huesos hasta convertirlos en una asquerosa masa.


  Abel apretó los dientes con desesperación, pero fiel a la promesa hecha al sargento, repuso:


  —Lo que tenía que decir lo dije. Fuimos atacados por los Rurales, los burlamos durante algunos días y nos cazaron en el monte. Allí quedaron los cadáveres de Joe y Zeo.


  —¡Qué casualidad!... Tú, en cambio, pudiste escapar ileso.


  —Esa suerte pudieron tenerla también algunos de ellos.


  —¿Y tú crees que nos vamos a tragar eso?


  —Pueden hacer lo que quieran, pero no sé qué motivo tienen para suponer que yo les he hecho traición.


  —¿Que no sabes el motivo? Te lo voy a exponer para que no abrigues esperanzas de que puedes engañarnos. ¿Conoces esto?


  Sacó del bolsillo la nota que Abel había introducido por debajo de la puerta del cuarto de Paul y se la mostró. Abel tuvo que hacer un terrible esfuerzo para no ver derrumbada la fortaleza de que se había armado.


  Y, veloz, buscó una justificación.


  —Sí, la conozco; la escribí yo.


  —Menos mal que dices alguna verdad. ¿Por qué y para qué?


  —Me había encontrado aquella noche con un antiguo conocido que estaba de paso en Pecos. Había quedado en verme con él al otro día y celebrar el encuentro, pero ante la orden urgente de abandonar Pecos, quise despedirme de él y no estaba en la fonda. Entonces, decidí dejarle esa nota por si pasaba por Toyah pudiésemos vernos allí.


  —Muy ingeniosa la contestación. ¿Quién es ese amigo?...


  —Un antiguo compañero de rancho. Trabajamos juntos en Colorado.


  —¿Cómo se llama?


  Abel estuvo a punto de dar un nombre falso, pero temiendo que lo mismo que habían encontrado la nota supiesen el nombre del cabo, pues lo había dado en el registro al hospedarse, contestó:


  —Paul Burgwin.


  —¿Y le citabas en Toyah sin saber si ibas a estar allí mucho o poco tiempo?


  —No podía indicarle otras señas. Si podía pasar por allí y yo no estaba ya, lo hubiese sentido, pero nada podía hacer para volver a despedirme de él personalmente.


  —Todo eso es muy ingenioso, pero una pura mentira. Tú te uniste a nosotros como un espía de los rurales y ese tipo era el enlace entre ellos, tú y nosotros, para conocernos y saber nuestros movimientos. Demuestra que no es así.


  —Demuéstreme lo contrario. Si se había ido de Pecos, mal podía ser un espía en contacto conmigo. Hubiese continuado allí esperando mis informes.


  —¿Sabemos nosotros por qué se fue de allí?


  —Yo no sé si se fue. Sé que cuando marchaba no estaba en la fonda. De haber sabido que ya no se encontraba en Pecos no tenía por qué dejarle la nota, y de haber habido inteligencia entre los dos, era del género idiota escribir notas que podían no llegar a sus manos y comprometernos.


  El razonamiento dejó perplejo a Perkins, quien parecía confuso, pero Geo, que no perdonaba al bravo muchacho los fieros golpes que le había administrado, bramó:


  —No le hagas caso, Perkins, es un bicho venenoso muy listo que trata de engañarnos. Creo que un par de tiros en la boca son la mejor solución.


  Pero Perkins clamó:


  —Tú te callas. Si George estima que debe dárselos, que se los dé. Mi obligación es entregarle al prisionero vivo y que él juzgue. No me perdonaría haber obrado así por mi cuenta.


  —Allá tú, pero quizá tengas que arrepentirte.


  —Yo no, si acaso George, que es quien manda... Puede ser verdad y puede ser mentira lo que dice. Habrá que averiguar qué fue de ese Paul y si es cierto que se trata de un vaquero simplemente. Podíamos haber dado más importancia a la nota de la que en realidad tiene. De todas formas, como no vamos a soltarle así como así porque él trate de justificarse, tiempo habrá de comprobar si ha mentido o no. Si ha mentido, peor para él, porque lo que le espera no lo quisiera para mí. Y como ya he enviado en busca de George y será cuestión de un día su llegada, uno se quedará aquí custodiando al preso, mientras los demás volvemos al poblado por si llega algún aviso urgente para nosotros. Estamos como sabéis pendientes de congregarnos para algo importante y no podemos ausentarnos sin que lo sepan y perder el contacto. Si no nos llaman antes, George vendrá y él dispondrá lo que estime más oportuno.


  Geo se apresuró a decir:


  —Yo me quedaré custodiándole.


  Pero Perkins dándose cuenta del odio feroz que su compañero sentía por el preso y temiendo que se deshiciese de él antes de que llegase George, poniendo como pretexto que se había querido escapar, repuso:


  —Tú vendrás conmigo al poblado.


  —¿Por qué? ¿Es que no te fías de mí?


  —Demasiado. Sé que no le dejarías escapar, aunque veo difícil que pueda intentarlo, pero temo que a pesar de todo te adelantes a obrar por tu cuenta. Se quedará Frank.


  Tras aquella orden tajante, los bandidos recogieron sus monturas y saltaron a la sillas para abandonar las cortadas, en tanto el bandido que debía quedarse, aunque no de muy buena gana, se dispuso a tomar las medidas precisas para guardar al preso.


   



   


   


   


   


   


  Capítulo VI


   


  DE VENCIDO A VENCEDOR


   


  Cuando los bandidos hubieron desaparecido de allí, Frank verificó una inspección por los alrededores y descubrió un socavón debajo de un gran montículo, que podía servir perfectamente para meter en él al prisionero y tenerle no sólo oculto, sino estar alerta por si en algún momento trataba de abandonar el refugio.


  Luego, tomándole de los brazos le medio arrastró hasta el hoyo y le empujó dentro, diciendo:


  —Creo que puedes dormir hasta el amanecer sin que te molesten los ruidos de la calle. Esto es ideal para los que padecen de los nervios y necesitan un reposo absoluto.


  Abel no contestó y Frank, sentándose en una piedra próxima al socavón, extrajo su pipa, le prendió fuego y se puso a reflexionar hondamente.


  No le gustaba la situación. Adivinaba que las cosas empezaban a rodar mal y que a los rurales se les podía engañar un poco de tiempo, pero a la larga, con su sagacidad, su movilidad y la práctica que tenían en la persecución de indeseables, terminaban siempre por encontrar una pista, un hilo conductor que les llevaba hasta la entrada de aquellas turbias organizaciones, donde no todo era armonía, tacto de codos y discreción absoluta, para moverse sin hacerse sospechosos en cualquier momento y donde menos podían esperar que esas sospechas tomasen cuerpo.


  Y sintió miedo, un miedo que la soledad de la noche le convertía en pánico, porque se daba cuenta de que si los rurales terminaban por cerrar sus redes en torno a ellos, la salida de tan tupida red cuando decidiesen cerrarla, sería imposible y el final de todos y de cada uno muy trágico.


  Y este miedo le movió a pensar en hacer algo para salvarse por su cuenta, sin preocuparse de los demás. Su espíritu como el de sus compañeros, era tan mezquino, que condenaban fieramente la traición ajena, pero la encontraban lógica cuando se trataba de poner a cubierto su pellejo y él no vacilaría en hacer traición al más elevado de la cuadrilla, si con ella se veía libre de las garras de la justicia.


  Y esto le llevó a pensar en que si realmente Abel era un espía de los rurales y él se ponía de su parte y le ayudaba a salvar la vida tan amenazada por sus enemigos, se lo tendrían en cuenta y podría salir bien librado del trance final, poniéndose de parte de los rurales y facilitándoles todos los informes que él podía facilitar.


  La idea era buena, aunque muy expuesta, porque si Abel no era lo que todos creían sino un miembro más de la banda acusado injustamente, podía ser él quien a su vez le acusase de traidor al proponerle unirse a él como espía de los rurales.


  Claro era que si Abel no aceptaba y se mostraba disciplinado a la banda a pesar de la acusación y del peligro que corría, él podía justificarse diciendo que le había hecho la proposición a ver si picaba el anzuelo y la aceptaba, descubriendo así lo que ocultaba.


  Era un doble truco a explotar y en cualquiera de los casos podía servirse de él.


  Entretanto, Abel también se sentía agobiado por hondos y sombríos pensamientos que le agobiaban y le sumían en la más honda desesperación.


  Ahora estaba solo, sin más ayuda que sus propias fuerzas, que eran casi nulas, y amenazado de terminar como habían terminado Héctor y otros.


  Y pensó, con lágrimas en los ojos, en su cabaña, en sus tierras, en su novia a la que adoraba con locura y por la que se había lanzado a aquella aventura superior a sus fuerzas y sintió rabia contra él mismo por lo poco que servía para tales empresas.


  Y de repente, recordó que el pequeño cuchillo que poseía lo había guardado entre la bota y el calcetín, recordando algo que había oído decir sobre la posibilidad de usar el arma escondida en tales lugares, pues aun con las manos atadas, podía tomarlo por el mango y sacarlo de tan extraña funda, pero, después, ¿qué podía hacer él?


  Hizo un esfuerzo con los dos brazos unidos y con la punta de los dedos consiguió asir el mango del cuchillo y tirar de él aferrándole con las manos, pero allí parecían terminar las posibilidades.


  Sin embargo, algo podía hacer. Tenía las manos atadas por las muñecas, pero no los brazos al cuerpo, quizá porque las cuerdas eran cortas y no daban para tanto y esto le permitía una libertad de movimientos que de otra manera no hubiese gozado.


  Y, febril, llevó las manos a su boca, asió el mango de madera del cuchillo con los dientes y aferrándole con fiereza para mantenerlo tenso, lo introdujo entre sus brazos, arrimó la cuerda de las manos al corte y empezó a accionar con él.


  No tardó mucho en cortar la cuerda, dejando sus manos en completa libertad. Aquello era algo glorioso que le permitiría muchas cosas.


  Rápido y ya con libres movimientos, cortó también la cuerda de los pies. Estaba libre, tenía un cuchillo y todo era cuestión de oportunidad para manejarlo.


  La dificultad estribaba en que el bandido se hallaba fuera, algo retirado de la boca de la cueva y por ello, si se decidía a intentar salir, el bandido sería más rápido que él usando el revólver y toda esperanza de liberación habría muerto con él.


  Sólo podía aspirar a tener éxito si conseguía que el bandido penetrase en la cueva, pero llamarle sería despertar su recelo y perderlo todo, cuando parecía tener más de un cincuenta por ciento ganado.


  Se sentía dominado por esta enorme tensión nerviosa de no saber qué hacer, cuando el bandido preguntó desde fuera:


  —¿Duermes, Abel?


  Este, recobrando apresuradamente su anterior posición, pera ocultando el cuchillo entro sus manos y piernas, contestó:


  —¿Crees que se puede dormir en esta situación?


  —Me lo figuro. Yo tampoco tengo sueño.


  —Tú estás obligado a no dormir para vigilarme.


  —Sí, pero... escucha, Abel, quisiera hablar contigo.


  —Pues habla, así se hará más corta la noche.


  El bandido se acercó a la boca de la cueva, pero sin entrar. A la luz tenue de la noche, apenas si podía descubrir el bulto del prisionero.


  —¿Te has dado cuenta de lo que te espera cuando venga George?


  —Me he dado cuenta de muchas cosas absurdas, pero ¿qué puedo hacer para evitarlas si no me creen?


  —Yo tampoco he creído una palabra de lo que has dicho.


  —Lo siento, pero nada puedo hacer para evitarlo.


  —Sin embargo, porque no he creído nada de lo que has dicho, es por lo que quiero hablar contigo.


  Abel se envaró. ¿Qué pretendería aquel tipo?


  —No te entiendo.


  —Verás. Yo estoy convencido de que tú estás trabajando para los rurales y yo... yo quisiera ayudarte.


  —¿Qué estás diciendo?


  —Escucha; yo me uní a la banda porque estaba muerto de hambre y no encontraba el modo de solucionar mi problema. Me habían hablado de robos de ganado para pasarlos a México por el Grande y era una solución. Es mucha la gente que se dedica a esto y a falta de cosa mejor, lo acepté.


  “Al principio, sólo me emplearon en unos cuantos robos, pero después cometieron cosas más graves y esto me asustó. No sirvo para matar fríamente y me dió miedo, pero no sabía cómo apartarme de George y los demás y a regañadientes tuve que resignarme en espera de una ocasión para escapar y ponerme lejos de sus iras, pues temía que me persiguiesen a sangre y fuego, por temor a que les delatase y dijese algunas cosas que los rurales ignoran.


  ”Yo sé algo, si no todo, de la banda. Conozco a casi todos sus componentes y si no sé quién es el verdadero jefe, con los datos que puedo aportar quizá se llegase hasta él. Y he pensado que... si te ayudase a escapar y me llevases contigo presentándome a los rurales como un ayudante más para lo que intentan, yo podría facilitarles la labor a cambio de que... perdonasen ciertos pecados y me dejasen marchar de Texas como premio a mis informes. Tú puedes ayudarme si yo te ayudo a ti... ¿Qué me dices?”


  Abel le escuchaba haciendo trabajar febrilmente su imaginación. Se preguntaba si era una añagaza para hacerle confesar que estaba al servicio de los rurales, o si en verdad al adivinar que estaba en peligro no vacilaría en hacer traición a sus compañeros, mandándoles fríamente a la horca con tal de salvar su pellejo.


  En cualquiera de los casos, le resultaba un ser repugnante, pero pensaba en que si le era útil siquiera por un momento, no debía sentir escrúpulos en aprovecharse de él.


  Con acento irónico repuso:


  —Eres tonto, Frank y me crees a mí lo mismo. ¿Crees que si fuese lo que dices te lo iba a confesar para que luego fueses a contárselo a George y yo ya no tuviese escape alguno?


  —Te juro que te digo la verdad.


  —¿Y no has pensado que yo puedo decir a George que me has propuesto ayudarme a que me fugue, haciéndoles traición cuando confían en ti?


  —No soy tan tonto cómo crees. Yo puedo decir que fue una añagaza para hacerte hablar y que confesases.


  —Y yo tengo que suponer que es eso simplemente.


  —Te juro que no y si de verdad eres lo que creo, estoy dispuesto a demostrártelo.


  —¿Cómo?


  —Librándote de las ligaduras y aprovechando la noche para huir los dos en mi caballo. Creo que mejor demostración...


  Abel tomó una resolución. Si en efecto estaba dispuesto a cumplir lo que ofrecía, le obligaría a entrar para cortar sus ligaduras y entonces... traidor o leal no tendría contemplación con él.


  —Entra, desata mis cuerdas y después hablaremos.


  Frank, confiado, penetró en el socavón. Este era bastante alto y permitía estar en pie dentro de él.


  Abel se había levantado y aferraba el cuchillo entre sus manos. Estaba depuesto a hacer uso de él sin sentir piedad por el bandido.


  Este penetró confiado en la cueva, diciendo:


  —Presenta las manos.


  Había sacado un pequeño cuchillo del bolsillo dispuesto a cortar las ligaduras con él. Abel lo vio brillar siniestramente y antes de que se acercara, saltó como un tigre, clavó el cuchillo en el cuerpo del bandido y le derribó en tierra, saltando por encima de él cuando caía.


  Su idea era correr al caballo, saltar a la silla y emprender la huida a galope tendido.


  Pero no todo salió como él había proyectado. Frank cayó boca arriba con el cuchillo en la mano y cuando Abel saltaba por encima de él para salir de la cueva, el bandido, tras un bramido de fiero dolor, había estirado el brazo con el arma en la mano tratando de evitar que se fugase su prisionero. El arma alcanzó a Abel en una pierna y el dolor le obligó a caer próximo a Frank, evitando así que su maniobra resultase viable.


  El bandido se revolcó en tierra para caer de nuevo sobre Abel. Este se dió cuenta del peligro y a su vez, olvidando el dolor, se movió a tiempo de aferrar el brazo de su enemigo, cuando le iba a clavar de nuevo el arma.


  Fieramente, con todas las fuerzas de su desesperación torció aquel rudo brazo en una flexión inhumana, para tronchárselo, y el bandido al darse cuenta, soltó el cuchillo, giró el cuerpo en un esfuerzo inverosímil y trató de ponerse encima da Abel para dominarle.


  Pero su herida en el pecho era dolorosísima y perdía sangre. Esto había menguado sus fuerzas y aunque intentó la maniobra, no pudo realizarla.


  En cambio, Abel, aunque tenía la pierna herida, su pecho no sufría las convulsiones de su enemigo y fue él quien ejecutó la maniobra, cayendo encima de Frank.


  Fieramente le aferró por el cuello y con movimientos nerviosos, empezó a golpear su cabeza contra la dura roca del piso. El bandido no pudo aguantar aquellos golpes demoledores y perdió el sentido, quedando fláccido en manos de su victorioso rival.


  Cuando Abel se dió cuenta de que había triunfado aunque a costa de una herida en la pierna, respiró con ansia, recogió su cuchillo y el de Frank para clavárselo definitivamente en el corazón; pero de repente le detuvo una idea que acababa de cruzar por su mente.


  Frank había asegurado que sabía bastantes cosas de la banda y si así era y se le obligaba a hablar, sus declaraciones podrían ser utilísimas al sargento. ¿Por qué no intentar entregárselo vivo?


  Y decidió a ir tan lejos como sus fuerzas se lo permitiesen, buscó su pañuelo y dos trozos de cuerda, que ligó para componer una más larga y con ellas se ató el pañuelo a la herida de la pierna, para evitar que la sangre siguiese fluyendo.


  Lo consiguió, pero el dolor le atenazaba como si un perro rabioso le estuviese mordiendo en la pantorrilla. Pero no era momento de detenerse por cosa de tan poca monta. Estaba en juego su vida y algunas cosas más y tenía que sobreponerse al dolor y aprovechar los minutos. Se inclinó sobre el cuerpo de Frank, le extrajo el revólver de la funda y buscó su herida.


  La tenía al lado derecho del pecho y no parecía que fuese ni muy profunda ni muy grave. Lo que le había dejado fuera de combate eran los terribles golpes que había encajado en el cráneo.


  Y poniéndose en píe, cojeando visiblemente, buscó el caballo de Frank. Tenía el propósito de aprovecharlo no sólo para escapar, sino para llevarse a Frank prisionero y entregarlo al sargento.


  Arrimó el caballo al caído y trató de levantarlo. Fue algo que le produjo un dolor alucinante en la pierna al tener que hacer esfuerzos para levantar aquel peso muerto y tuvo que intentarlo varias veces sudando corno un condenado y sintiendo que a cada intento sus energías disminuían.


  Por fin, sin saber cómo, logró colocar el cuerpo del bandido atravesado sobre la silla. Lo peor estaba conseguido y lo demás era más fácil.


  Como su pierna herida era la derecha, pudo afianzar con seguridad la izquierda en el estribo y saltar a la grupa, teniendo delante el cuerpo de Frank. Luego, azuzó al caballo para que emprendiese la marcha y el animal empezó a dejar atrás los desniveles para salir a campo abierto.


  Furiosamente galopó por la llanura amparado por la luz de la luna que le facilitaba el camino. Tenía miedo a que el resto de la banda volviese y al darse cuenta de su fuga emprendiesen la persecución.


  Poco a poco, según se iban alejando, su pierna empezaba a acusar el dolor de la herida. Se había limitado a atarse el pañuelo reciamente para evitar la hemorragia y la presión sobre la carne para oprimir la circulación y el galope del caballo empezaban a hacer intolerable la cabalgada.


  Pero Ken se encontraba a más de cuarenta millas del punto de partida y estaba seguro de no poder llegar a él en una sola jornada, primero porque se sentía mareado y agotado a causa de su lesión y, segundo, porque el caballo no aguantaría sin descanso aquella larga y agotadora caminata.


  Al amanecer se vería obligado a hacer un alto en algún lugar propicio para tomar un descanso y después..., si las fuerzas se lo permitían, reemprender la marcha y alcanzar el ansiado poblado.


  Al amanecer y casi a punto de caer del caballo a causa del mareo, buscó un pequeño bosque que se abría a su derecha y encaminó el caballo hacia allí. El animal también exigía un buen descanso para no caer agotado en la pradera.


  Se apeó con esfuerzo. Los dolores de la pierna eran cada vez más insoportables y estaba temiendo no poder llegar a su destino.


  Sentía un amodorramiento que le vencía y para sacudírselo, cojeando, empezó a pasear hasta que en sus paseos descubrió una charca formada por la lluvia.


  Metió en ella la cabeza muchas veces sintiendo un gran alivio con el frescor del agua y si no se atrevió a beber de ella, fue porque estaba sucia y repugnaba.


  Pero con aquel alivio podía aguantar y dar un descanso al caballo. Ahora había desistido de pasar allí la noche, porque temía que si se dejaba vencer por la fiebre, quizá no pudiese levantarse al día siguiente.


  Y así dejó transcurrir dos horas interminables.


   



   


   


   


   


   


  Capítulo VII


   


  EMPIEZA LA REDADA


   


  Desesperado por su situación, decidió realizar un último esfuerzo: montaría a caballo de nuevo y continuaría su ruta hasta alcanzar la meta o caer en la senda, pero todo era preferible a quedar allí desamparado y con aquel tipo atravesado en la silla, que en cualquier momento podía recuperar el sentido y constituir para él un nuevo contratiempo.


  Pese a su estado febril, Abel se daba cuenta de su situación y de la casi imposibilidad de alcanzar el poblado y, sin embargo, tenía que agotar para ello hasta el límite de su resistencia. Si caía, si dejaba escapar su presa, estaría sentenciado a muerte y de nada le habría valido el terrible esfuerzo realizado.


  Para no extraviarse, escogió como ruta la paralela al ferrocarril. Sabía que éste iba directo a Ken y siguiendo pegado a los carriles no se despistaría.


  Era casi la una de la noche, cuando entre el velo rojo que turbaba su vista descubrió al borde de la vía una carreta parada. Se hallaba atestada de jábegas de heno con destino a algún lugar cercano.


  Y de un modo mecánico, se acercó al vehículo. Iba conducido por dos hombres que se habían tumbado en lo alto de la pila de jábegas, los cuales al ver como el caballo se detenía cerca, quedaron extrañados.


  Uno de los conductores gritó:


  —¡Eh, amigo! ¿Qué sucede? ¿Desea algo?


  Abel, con voz ronca, clamó:


  —Por favor, acérquese alguien. Tengo que decirle algo si... si... me quedan fuerzas para ello.


  Los dos saltaron de las jábegas a tierra y se acercaron en el momento justo en que Abel, ya sin fuerzas, se inclinaba para caer del caballo.


  Le cogieron a tiempo y le depositaron en el suelo.


  —¿Falta... falta mucho... para llegar... a... a... Kent?


  —Unas seis millas. Nosotros vamos allí. Pero, ¿qué le sucede?


  —Escuchen. Les ruego que me lleven allí y... a ése que está en el caballo también. Lléveme al sheriff, dígale que... que busque al sargento Kennedy..., que le diga que está Abel... herido y que... que... le trae un preso que...


  No pudo decir más. Su vista se nubló y se sumió en la inconsciencia.


  Los carreros, adivinando que algo grave sucedía, y ante la petición de que le llevasen al sheriff y avisasen al sargento Kennedy, muy conocido allí, acomodaron a Abel sobre las jábegas y, atando el caballo a la trasera de la carreta, se dispusieron a continuar su camino. Habían decidido hacer noche en la pradera, pero el incidente les obligaba a reanudar la marcha ante la necesidad de atender al herido.


   


  * * *


   


  Abel abrió los ojos tumbado en un lecho que desconocía. Se hallaba en una estancia estrecha, no muy clara, sobre un petate modesto, pero limpio. Cerca de éste había una mujer de mediana edad, algo obesa, pero de aspecto simpático que parecía pendiente de él.


  Abel, calenturiento, pero dándose cuenta medianamente de cuanto le rodeaba, preguntó con voz ronca:


  —¿Dónde... estoy?


  —No se agite, muchacho, está usted en lugar seguro.


  —¿Dónde?


  —En casa del sheriff de Kent.


  —¡Oh!... ¿Pude... llegar?


  —Le trajeron unos carreros que conducían una carreta de heno...


  —¡Ah, la carreta!... ¿Y Frank?


  —¿Quién es Frank?


  —Un... un bandido que traía en el caballo...


  —No se preocupe por él. Le tiene mi marido en sus jaulas bien atendido.


  —Gracias. Creí que mi herida no me permitiría...


  —Su herida se la curó ayer el médico. No es nada grave, muchacho.


  —¿Avisaron al sargento Kennedy?


  —Estuvo aquí y volverá. Está trabajando.


  —Gracias. Ahora quedo tranquilo.


  —Sí, tranquilícese. Tiene un poco de fiebre a causa del esfuerzo. Duerma, que cuando venga el sargento ya entrará a visitarle.


  —Convenía que llegase pronto; es urgente.


  —Ya vendrá. Vamos, descanse.


  Y le dejó solo en la habitación.


  El estado febril volvió a amodorrarle y quedó como si gozase de un profundo sueño.


  Al anochecer sintió ruido en la estancia y al abrir los ojos, descubrió dos personas. Una le era desconocida, pues se trataba del sheriff, a quien no había visto nunca, y la otra era el sargento.


  Este se aproximó al lecho, tomó la mano de Abel que acusaba aún la fiebre que le atenazaba y preguntó sonriente:


  —¿Cómo va eso, muchacho?


  —Bien. Creo que bien. Me duele mucho la pierna, pero no importa... Me molesta más ese calor que me abrasa.


  —Es un poco de fiebre a causa de la herida, pero según el médico va cediendo Seguramente mañana habrá cedido casi totalmente.


  —Gracias. Creí que no llegaría y...


  —Bueno, Abel, no se canse mucho hablando, pero si puede, dígame lo más importante. Los detalles ya tendrá tiempo de contármelos. ¿Cómo es que llegó aquí herido y qué fue del cabo Paul que no le ayudó?


  —Se fue de Pecos sin avisarme y yo... Bueno, le contaré todo lo que pueda.


  Y con trabajo, interrumpiéndose para tomar aliento, le dió cuenta de su odisea.


  El sargento tenía el ceño arrugado. No comprendía por qué el cabo, había desaparecido y no tenía la menor noticia de él.


  Tenía que admitir dos explicaciones. Una, que algo imprevisto le había obligado a salir precipitadamente de Pecos sin avisar a Abel, y otra que le hubiesen cazado también y a aquellas horas, su cadáver estuviese en alguna barranca o en el fondo del río.


  Esto tenía que aclararlo. Abel estaba fuera de combate y ya no le servía para la misión que le había confiado, por lo que su deber era esperar a que se curase y mandarle a su residencia poniéndole fuera del alcance de la cuadrilla.


  Tras un momento de silencio, dijo:


  —De forma que según puede testificar, cuatro cuando menos son los elementos que había en Toyah.


  —Sí, y, por lo que oí, uno se llama Perkins, otro Geo y el que yo traje, que se llama Frank. El otro ignoro su nombre.


  —Ya lo averiguaremos. Su amigo Frank parece bastante repuesto de los terribles golpes que recibió en el cráneo y de su herida. Hasta ahora le he dejado, porque no ha podido o no ha querido hablar fingiendo que no estaba en condiciones, pero ahora que sé lo sucedido, voy a ver si le obligo a abrir el pico.


  ”En cuanto a usted, Abel, según el médico tardará doce o quince días en poder mantenerse en pie y cuando esté en condiciones de moverse, regresará a su cabaña y dejará de exponerse más. Ha contribuido eficazmente a darme una pista a seguir y en realidad ya nada puede hacer sino es exponer su vida tontamente porque ahora le conocen. Así es que repose tranquilamente. Aquí hay un espacio para usted y le han acogido con cariño. Un poco de paciencia y... dentro de dos semanas a casa.


  —¡Dos semanas!... Sargento, yo quisiera pedirle un favor.


  —Dígame cuál.


  —Haga llegar a mi prometida un aviso rogándole que venga. Dígale que me caí de un caballo y tengo una pierna un poco delicada, pero que no es nada. Yo prefiero que venga, porque así, en cuanto me tenga en pie podré marchar antes para reponerme y ella me ayudará en el camino.


  —¿No cree que puede alarmarse?


  —¿Más alarmada que está? Quería venir en mi busca porque temía que me sucediese algo y estará más tranquila a mi lado que sin verme. Por otra parte, no causaré perjuicio a nadie. Aún me queda algún dinero y puedo pagar su estancia.


  —No se preocupe de eso, aparte de que le daré una buena noticia. Hay el ofrecimiento de un premio de mil dólares a quien facilitase una pista para descubrir a la banda. Usted nos la ha dado y será justo que le entreguen el premio. Esto le compensará de lo que ha gastado por descubrir a los asesinos del hermano de su novia.


  —Muchas gracias. Si me lo conceden, me servirá para volver a reanudar mi trabajo y para casarme. Ya no me queda otra cosa que hacer para que no queden abandonadas mi novia y su madre.


  —Pues será complacido, y no se preocupe. Deme las señas y el nombre y yo haré que alguien le visite y le explique algo, para que no se alarme. Alguno de mis hombres de los que ojean por las proximidades, irá a decirle que tome el tren y venga aquí. Y ahora le dejo. Me interesa hacer hablar a ese pajarraco y tomar medidas por si llegamos a tiempo de cazar en Toyah a los que quedaron allí.


  Abandonó la estancia y, seguido del sheriff, se dirigió a la jaula donde estaba encerrado el prisionero. Este, tumbado en su pobre petate, se sentía presa de un pánico terrible.


  Kennedy, mirándole severamente expuso:


  —Bueno, amigo Frank, ha llegado la hora de qué hablemos. Hasta ahora se ha evadido usted fingiéndose incapacitado para cantar, pero la comedia ha terminado. Abel ha hablado y me ha dado cuenta de todo... ¿Qué tiene que decir?


  —Que es un malvado. Yo le propuse darle libertad y ayudarle con mis informes y él... quiso matarme.


  —¿Cree usted que era para fiarse de usted ni de nadie? Él se había liberado por sí solo y usted tenía un cuchillo en la mano. ¿Por qué no admitir que era una añagaza para obligarle a confesar lo que no quiso decir antes?


  —Era verdad, sargento. Yo no quería seguir con ellos, deseaba abandonarlos y él...


  —Bueno, menos lamentaciones y al grano. Usted sabe cosas y yo necesito que me las diga.


  —¿Qué voy a ganar con ello?


  —¿Quiere imponerme condiciones? ¿Es que no se da cuenta de que en horas puedo mandar que le cuelguen?


  —Sí, pero, ¿habrá usted ganado algo con eso? Yo puedo decirle cosas valiosas, pero eso tiene un precio. Asegúreme que no me colgarán y hablaré.


  —Bien, si tan valiosa es su información, eso puede ser una baza para usted que le salve de la horca. Le prometo que si sus informes son valiosos, lo haré constar en el juicio para que le sirva de atenuante. No puedo prometer más.


  Frank se dió cuenta de que no podía arrancarle más promesas a su favor y repuso:


  —Bueno, confío en su palabra. Pregunte.


  —Tengo poco que preguntar hasta cierto punto. Abel me ha contado todo lo que sucedió desde su salida de Pecos hasta llegar aquí. Ahora añada lo que falte, pero cuidado con pretender engañarme.


  —No tengo ningún interés, sino al contrario. Lo que sé de la banda es algo, pero no lo principal, porque nuestro trato con todos los elementos no ha sido total o al menos eso sospechamos. La cabeza visible es George Merrisman, pero él siempre habló del jefe como elemento que planeaba y daba órdenes. Él se limitaba a mandar a los demás y nos tenía divididos en pequeños grupos aislados, para no hacernos sospechosos. Cada grupo tiene un representante de George y el que nos mandaba a Geo, a Peter a Andrew y a mí, se llama Perkins.


  —¿Dónde tiene su cubil?


  —En Toyah, pero en un lugar que nadie conoce ni puede sospechar de él. En las afueras del poblado hay una cantina donde paran los marchantes a beber. Arriba hay un cobertizo, al que se sube por una escalera de mano; parece un granero, pero no lo es, pues está dividido en dos habitaciones y posee cuatro petates donde permanecíamos ocultos cuando George consideraba que estábamos en peligro. Nadie conoce el refugio y aunque registren el pueblo, no encontrarían a ninguno.


  —Muy bien. A ti te dejaron con Abel mientras cursaban aviso a George... ¿A dónde debían avisarle?


  —Eso es lo que ignoro. Geo debía saber a dónde iba George, porque salió de Pecos con él y se separaron al salir. Al parecer, iba en busca de más elementos, pues según nos advirtió, había preparado un buen golpe de ganado que sería pasado a través del río, para México. Debió ir en busca de otros de la banda para reunirlos a todos en el lugar del atraco. Perkins debe saberlo y si usted le echa mano, él puede decir muchas cosas más, pues sabe más que nosotros.


  —¿Cuántos os habéis reunido cuando actuabais?


  —Hasta doce he contado las últimas veces, sin contar a George y a Perkins.


  —¿Sabes de algún sitio donde George pare cuando no actúa con vosotros?


  —Fijamente, no. Algunas veces le he oído hablar de Monahans y Kermit, pero no sé. También una vez dijo que venía de Alpie, pero cualquiera sabe dónde tiene su cubil.


  —¿Qué más puedes decir?


  —Nada que les sirva mejor para localizar a los que faltan y al jefe. Sólo si lo desea puedo recordar dónde se dieron algunos golpes y parte de lo que se sacó de ellos.


  —¿Qué sabes de Joe y Zeo?


  —Eran los elementos más peligrosos de la banda.


  —¿Qué sabes de la muerte de un tratante en ganado caballar llamado Max Windell, a quien asesinaron en Lowing, un pueblo de la divisoria de Nuevo México con Texas?


  —Nada.


  —¿Y de la muerte de un peón que apareció en una posada de Pecos hace casi dos meses? Le estrangularon con una cuerda.


  —De eso oí hablar algo a Zeo. Fue un trabajo que hicieron ellos dos por orden de George.


  —Bien, creo que de momento no tengo más que preguntarte. A simple vista, tus informes parecen tener algún valor y si así se confirma, te prometo que lo haré constar a la hora de juzgarte, para que el tribunal te lo tenga en cuenta. Es cuanto puedo prometerte.


  Abandonó la jaula con el sheriff. Este, que había sido testigo de la entrevista, preguntó:


  —¿Qué piensa usted hacer?


  —Eso me estoy preguntando. Por un lado se impone hacer acto de presencia en Toyah, para ver si aún es tiempo de echar mano a Perkins y compañía, pero por otro estoy muy inquieto por la suerte del cabo Paul. Es indudable que algo muy inmediato y poderoso le impulsó a abandonar aquella noche Pecos, sin tiempo para prevenir a Abel y coordinando los informes que he ido recogiendo, me inclino a sospechar que Paul, que había seguido a Abel cuando se puso al habla con George y ese otro Geo, en las afueras de Pecos, debió decidir de perder de vista a ambos y que éstos, que debieron salir aquella misma noche del pueble, le obligaron a seguirles para no perder esa pista. Como al parecer se separaron y cada uno tiró por un lado, al no seguir a Geo hasta Toyah debió inclinarse por seguir a George como pieza más importante.


  “Confío en él, me ha parecido un hombre curtido y sagaz, pero los más curtidos y sagaces cometemos descuidos confiando en nuestra habilidad, o no podemos prever todos los peligros que nos rodean y más tratándose de una banda tan peligrosa. La muerte de Joe y Zeo tiene que haberles alarmado poniéndoles más en guardia y esto es un peligro para nosotros. Daría la paga de seis meses por saber algo de Paul en este momento, por saber a qué atenerme y hacia dónde debo orientarme. Si supiese que él se vale por sí solo para su misión, ahora mismo buscaría tres o cuatro de mis hombres e iría en persona a Toyah, a buscar a Perkins y compañía, pero... ¿y si me marcho y Paul necesita de mí con urgencia? Es más interesante ese George y su misterioso jefe que sus secuaces.”


  —Pues yo en su lugar mandaría a sus hombres que ya saben andar solos por Texas y los confiaría esa misión, ordenándoles que viniesen aquí con sus presas y me quedaría por si hiciese más falta en otro sitio.


  —Creo que tiene usted razón y que es lo más sensato que puedo hacer. Me ocuparé de esto rápidamente y si entretanto hay noticias de Paul, decidiré al final.


  Kennedy se puso febrilmente en movimiento. Desde que murieron Joe y Zeo, había concentrado a la media docena de rurales que tenía oteando el paisaje en un pueblecito próximo a Kent. Un granjero les había brindado alojamiento, porque con ello se hacía a sí mismo el favor de estar bien guardado contra un posible golpe a su granja.


  Ordenaría que cuatro de ellos se dirigiesen a marchas forzadas a Toyah, para registrar la cantina y apresar a todos cuantos encontrasen en ella, incluso al cantinero; pero antes, recordando la promesa que había hecho a Abel, puso un telegrama a otro de sus hombres más alejado y próximo al lugar de residencia del joven, para que buscase a Eva, su novia y la pusiese en el tren camino de Kent. Era el premio personal único que podía conceder a tan valiente y valioso aliado.


  A caballo se encaminó a la granja donde esperaban órdenes los rurales y, tras informarles de los datos que había conseguido, les dijo:


  —Hay que registrar la cantina y no dejar que ninguno escape. Si hacen oposición no vacilen en usar de los “Colt”, porque son gente que por saberse bajo la sombra de la horca, no se entregarán sin lucha. De todas formas, si hay pelea y se puede evitar que caigan para siempre, mejor, porque alguno podrá añadir nuevos datos; pero como la vida de ustedes está por encima de todo eso obren en consecuencia.


  Los rurales asintieron y, preparando sus monturas, se dispusieron a salir galopando, mientras Kennedy, nervioso, regresaba junto al sheriff.


   


   


   


   


   


   


  Capítulo VIII


   


  UNA BUENA CAZA


   


  El cabo Paul apenas si había dormido durante las horas de la noche. Aunque estaba seguro de que el hombre que perseguía estaba dispuesto a pernoctar en el poblado, temía que madrugase demasiado para seguir viaje y no se hubiese perdonado dejarle escapar cuándo seguía un rastro tan interesante.


  Por ello, estaba amaneciendo cuando ya se encontraba vestido y atento a cualquier ruido que denunciase la posible marcha del espiado.


  Poco más tarde, cuando salió el sol, abonó su cuenta, tomó el caballo y se instaló con él en una taberna próxima que acababa de ser abierta. Allí bebió un whisky y permaneció al acecho sin perder de vista la posada.


  Media hora más tarde, un mozo sacaba un caballo que reconoció en seguida. Su presa se disponía a marchar.


  Montó a caballo, se alejó calle arriba hasta situarse lejos, pero sin perder de vista la montura del otro y, por fin, le vio saltar a ella y emprender la marcha.


  Le dejó adelantarse y cuando casi le iba a perder de vista, emprendió la persecución.


  Esta iba a ser difícil en pleno día, pero tenía que correr el riesgo. Cabalgaría tan lejos como su vista se lo permitiese, pero sin dejar que se le escabullese George tomó el camino del Este, y como en aquella ruta el único poblado que podían encontrar era el de Monahans, calculó que cuando menos por el momento, se dirigía hacia él, aunque su intento fuese rebasarlo después.


  La persecución fue muy difícil. Tenía que dejar que el jinete se perdiese de vista en la senda para no denunciarse, pero como no había más poblados en la ruta, podía permitirse aquel exceso, seguro de que no se le esfumaría en el paisaje.


  La jornada fue larga y agotadora para los caballos. El perseguido debía tener mucho interés en llegar pronto a su destino, porque además de forzar el galope de su caballo, le iba a obligar a una jornada de treinta millas que dejarían al animal con la lengua fuera.


  Lo mismo le iba a suceder al suyo, aunque era duro y resistente, acostumbrado a tales excesos, pero no le agradaba llegar con el caballo inservible, por si lo volvía a necesitar con urgencia.


  Y así, cuando los pobres animales ya no podían con su cuerpo, daban vista a Monahans.


  George penetró en el poblado dirigiéndose al hotel, donde se detuvo, entregando su caballo a un mozo.


  En el vestíbulo donde había instalado un bar, se hallaban sentados ante una mesa tres huéspedes, que saboreaban whisky. Parecían provincianos en tránsito, que hablaban de granos, de cosechas y de cosas relacionadas con el campo.


  George penetró como si desconociese a cuantos había en el vestíbulo y pidió una habitación. Le asignaron la número 6, en el primer piso.


  Despreocupado, subió la escalera y pasó a la habitación.


  Los tres huéspedes qua alternaban en la mesa del bar, dejaron transcurrir unos minutos y, luego, se levantó uno de ellos, diciendo:


  —Os juego un póker en mi habitación para matar el tiempo.


  —Aceptado—contestaron los otros dos.


  Y se dirigieron a la escalera para subir al piso. Pero cuando llegaron a él, la puerta del número 6 estaba entreabierta y George a la espera. Cuando les vio aparecer les hizo señas de que entraran y cerró tras ellos.


  Unos minutos más tarde, llegaba Paul al hotel y también pedía habitación.


  Como de rigor, le pidieron su filiación y mientras la apuntaban, leyó de revés la última inscripción. Correspondía a George Merrisman y ocupaba la habitación número 6.


  A Paul le asignaron la número 12, que resultó estar al final del pasillo.


  El cabo se dirigió a ella sin producir ruido al andar, y al pasar por delante de la número 6, se detuvo un momento y se inclinó junto al ojo de la cerradura.


  Quedó extrañado cuando captó un murmullo de voces, lo que indicaba que su perseguido había llegado allí donde era esperado por alguien y que la entrevista debía ser urgente, cuando acababa de llegar y ya estaban reunidos.


  —¿Quiénes serían los que le esperaban y qué tendrían que tratar?


  Enterarse de lo que hablaban era una necesidad imperiosa, pues de averiguarlo, podía depender la solución del misterio, pero no veía fácil solución.


  Se dirigió a su habitación y penetró en ella. Luego, se asomó a la ventana y miró hacia abajo y a los lados. Debajo, a todo lo largo de lo que formaba el pasillo, había un vano destinado a cuadra y cobertizo, donde se almacenaban cajones y demás adminículos innecesarios.


  La pared corrida todas las ventanas de las habitaciones a las cuadras y, por ello, su ventana y la del misterioso viajero daban al corral.


  De haber sido de noche, se hubiese arriesgado a deslizarse hasta él y con una escalera de mano que descubrió, podría haber subido a ella hasta el borde de la ventana que estaba abierta, pudiendo escuchar lo que hablaban; pero de día era una locura, pues corría el riesgo de que entrase alguien, le descubriese y todo lo echase a perder.


  Lo mismo le sucedía si salía al pasillo y trataba de escuchar a través de la puerta, cosa difícil, pues ya lo había intentado sin captar más que murmullos. Tenía que resignarse y esperar su ocasión, que no era aquella. Todo lo que podía hacer era estar a la expectativa para ver quién salía de la habitación, pues siempre era muy interesante conocer a cuantos se relacionaban entre sí a través de su perseguido.


  Y tascando el freno de su impaciencia, entreabrió la puerta y se dispuso a esperar la salida de los reunidos. Estuvieron conversando una media hora y al término de este plazo, se abrió la puerta y salieron al pasillo los tres visitantes seguidos de George.


  El pasillo estaba desierto y George dijo lo suficientemente alto para que Paul pudiese captarlo:


  —Ya sabéis, hasta las diez no volveré. Ahora en cuanto almuerce, marcharé y cuando vuelva esta noche, os diré lo que tenemos que hacer.


  Los tres pasaron a la habitación numere 4 y George se quedó en la suya.


  Paul pareció sentirse satisfecho con lo oído. George tenía que hacer algo aquella tarde, quizá reunirse con alguien no muy lejano, que debía darle instrucciones y, a su regreso, sería él quien las transmitiría a las demás.


  Por un momento, pensó espiar a George durante su ausencia, pero era demasiado descarado el intento. Mejor era esperar su regreso y más tarde decidiría.


  Esto le serviría para conocer a los tres misteriosos huéspedes y ampliar su red de conocimientos.


  Salió de la habitación sin hacer ruido, descendió al vestíbulo y se sentó a una mesa, pidiendo un whisky. En cualquier momento, todo el que descendiese para salir tenía que pasar por delante de él y dejarse ver.


  Tomó una revista atrasada que había en una mese y fingió examinarla con mucho interés hasta que al cabo del rato sintió pasos en la escalera.


  Eran los tres visitantes de George que descendían y Paul medio se tapó el rostro con la revista, de forma que no le viesen y poder ver a los demás.


  Bajaban comentando una partida de póker que él sabía que no habían tenido tiempo para jugarla y sonrió.


  Luego, salieron a la calzada y la cruzaron para dirigirse a una taberna que estaba enfrente.


  George no apareció hasta la hora del almuerzo. Debía sentirse cansado o no quería darse a ver.


  A dicha hora, bajó y se dirigió al comedor. Paul siguió sentado saboreando un whisky que había pedido.


  Poco más tarde, llegaron los tres huéspedes, que se sentaron al otro lado de George, desconociéndole. Paul dejó transcurrir el tiempo y sólo entró a almorzar cuando ya los demás estaban terminando.


  George abandonó el comedor y poco más tarde, a través de la baja ventana del comedor, le vio montar a caballo y alejarse.


  Calculó que no debía ir muy lejos, toda vez que su montura estaba cansadísima y él había prometido estar de regreso a las diez. Paul se decía que era una pena que no fuese de noche para seguirle, pero como no se le podía escapar prefería esperar.


  Y algo más tarde, después de meditar mucho lo que debía hacer, tomó una resolución radical.


  Tanto el que había perseguido como los que se habían reunido con él, eran gente sospechosa, pertenecientes a la banda que estaban tratando de apresar en bloque, y entendió que no podía darles más cuerda suelta, por si se le escapaban de las manos. Lo mejor era proceder a su detención y obligarles a soltar la lengua.


  Y como él solo no podía enfrentarse con cuatro desalmados como aquellos, decidió pedir la ayuda del sheriff. Entre los dos y por sorpresa, realizarían el servicio.


  Por ello, sin pérdida de momento fue en busca del sheriff a quien impuso de todo lo que sabía, de la misión que el sargento le había confiado y de su decisión de apoderarse de aquellos cuatro granujas.


  El sheriff, que no era cobarde, le dijo:


  —Estoy a su disposición. ¿Vamos en su busca?


  —No, ahora no. El otro ha prometido regresar esta noche a las diez con órdenes; debe haber ido cerca, porque su caballo ha llegado cansadísimo y no soportaría una jornada muy larga. Presiento que la cabeza visible de la banda está establecida en un radio de terreno muy corto y vamos a ver si los apresamos vivos, o cuando menos cogemos con vida al más destacado. Si así es, le obligaremos a hablar y llegaremos a saber quién es el buitre tan hábil que maneja estos muñecos a distancia, pero con tanto dominio sobre ellos. Así es que esta noche esté usted preparado porque en cuanto regrese ese sapo, vendré en su busca para sorprenderles.


  —Me tendrá a su disposición.


  Paul abandonó las oficinas y se dispuso a dar una vuelta por la afueras para distraer el tiempo. Las horas que faltaban para las diez se le iban a hacer terriblemente largas.


  A las siete, en previsión de que George adelantase su regreso, volvió al hotel, se sentó en el bar y pidió un whisky. Luego, habló con el mozo y para justificar su pasividad, dijo que estaba esperando la llegada de un amigo que tenía que reunirse allí con él.


  Los tres misteriosos huéspedes no habían vuelto. Sin duda encontraban más distraída la taberna que el bar del hotel.


  Eran las ocho y media, cuando un jinete con el caballo sudoroso, se apeaba a la puerta del hotel. El jinete, denunciando el cansancio de un larga jornada, penetró en el vestíbulo y dirigiéndose al encargado de recepción, preguntó:


  —¿Se hospeda aquí un viajero llamado George Merrisman?


  Paul aguzó el oído al oír la pregunta.


  —Sí, se hospeda aquí.


  —¿Cuál es su habitación?


  —La número 6, pero no está en este momento.


  —¿Sabe por dónde anda?


  —Se marchó a caballo, pero me dijo al salir que estaría de vuelta a las diez.


  —A las diez... ¡hum!... Bueno, deme una habitación donde descanse un rato porque vengo molido. Cuando regrese, indíquele mi habitación y dígale que me llame, que traigo un recado para él.


  —Así se hará, amigo... Puede ocupar la habitación número 11.


  —Gracias. Que se hagan cargo de mi caballo.


  El recién llegado se dirigió a la escalera y desapareció en el rellano.


  Paul quedó meditando. Aquel tipo traía un recado urgente al parecer, para el jefe de aquella facción, y él recado debía ser importante, cuando para hacerlo llegar había galopado muchas millas sin descanso.


  Y entendió que sería muy interesante interceptarlo y saber de qué se trataba. Merecía la pena intentarlo antes de que se pusiesen en contacto y así evitar que se uniese un enemigo más a la partida.


  Y sin vacilar se levantó, subió la escalera y sacando el revólver de la funda, se dirigió a la habitación número 11 y llamó:


  —¿Quién es? —preguntó el desconocido.


  —El mozo, señor, un momento que le doy un jarro con agua—. La puerta se abrió y cuando el intruso quiso darse cuenta del engaño, el cuerpo vigoroso del cabo le empujaba hacia adentro con un rodillazo, al tiempo que le presentaba el revólver de frente.


  —Entre y estese quieto que esto pica mucho.


  Empujó la puerta con el talón sin perder la cara al rufián y dijo:


  —Estoy encargado por George de tomar todos los recados que vengan para él. Deme el que trae tan urgente.


  El bandido, tenso, buscando un descuido del cabo, exclamó:


  —¿Quién es usted que yo sepa?


  —Un amigo de George... y tuyo. ¿Quieres la prueba?


  Sin dejar de apuntarle, con la mano izquierda movió la solapa de su chaqueta, dejando ver la vuelta. En ella estaba prendida la estrella de cinco puntas con el anagrama de los Ranger Texas.


  El bandido, al darse cuenta del enemigo que tenía delante y adivinando que si se dejaba capturar no tendría salvación, decidió jugárselo todo a una carta y, doblando veloz la cintura para achicar su silueta y sacar el pecho de la línea de tiro del revólver del ranger, se lanzó sobre él como un toro, tratando de clavarle por sorpresa la cabeza en el estómago y lanzarlo como un muñeca contra la puerta.


  Estuvo a punto de conseguirlo, pero la agilidad salvó al cabo, quien pudo evadir el feroz topetazo saltando de costado.


  El bandido perdió el equilibrio al fallar el golpe y cayó de bruces tratando de afianzar por los pies al ranger. Este movió el derecho y le pegó una patada en la cara, que le obligó a rugir desesperadamente.


  Pero terco, y ciego, se revolvió para levantarse. Paul, no queriéndose exponer a una pelea en la que podía recibir golpes lo mismo que darlos, decidió anular al tipo y cuando intentaba levantarse, le aplicó un culatazo en la cabeza que le obligó a bramar de nuevo.


  El golpe medio le atontó y el ranger, con un puñetazo en la sien para acabar de atontarle, metió veloz la mano en el bolsillo, extrajo unos manijas y cuando el rufián quiso darse cuenta, tenía las manos trabadas.


  Paul le asió del cuello de la chaqueta y, levantándole a pulso, lo sentó en el único asiento que había, con la espalda apoyada en la pared.


  —Y ahora, venga ese mensaje.


  El bandido aun hizo un esfuerzo para levantarse, pero el duro puño del sargento le golpeó una y otra vez, bramando:


  —¡He dicho que venga ese mensaje!


  El rufián, medio aplastado y acusando los fieros dolores de la paliza, balbució:


  —¡Basta!... ¡Basta!... Aquí, en el bolsillo...


  Paul, rápido, metió la mano en el bolsillo y extrajo un sobre dirigido a George. Nervioso lo rasgó.


  Y por aquella misiva se enteró de todo lo que había sucedido con Abel y que éste se hallaba en manos de los bandidos amenazado de muerte. También se enteró de la llamada que hacían a George para que fuese inmediatamente a Toyah a hacerse cargo del prisionero para obligarle a hablar.


  El cabo se enfureció horriblemente. Ahora se daba cuenta de su imprevisión al ausentarse de Pecos sin advertir al joven, dejándole solo y en situación desorientada, lo que le había llevado a caer en manos de los rufianes.


  El único alivio que sentía era saber que no se habían atrevido a matarle esperando la llegada de George. Quizá esto le diese tiempo a avisar a Kennedy para que acudiese veloz, no sólo a salvar al muchacho, sino a apresar a los miembros de la cuadrilla que había en Toyah. No tenía tiempo que perder. Quedaba una hora para el regreso de George y le quedaban algunas cosas por hacer.


  Con trozos de cuerda que llevaba siempre encima, ató reciamente los pies del rufián, le aplicó un trozo de pañuelo dentro de la boca amordazándole además con un recio pañuelo para que no pudiese gritar y, aprovechando que no había nadie en el pasillo, lo arrastró a su propia habitación y lo dejó encerrado en ella.


  Inmediatamente salió, dirigiéndose a las oficinas del sheriff, para que le acompañase a telégrafos a poner un telegrama a Kent, destinado al sargento. En él le decía que en Toyah había varios miembros de la banda y que tenían preso a Abel, esperando que llegase George para que le interrogase. Suplicaba una pronta intervención para detener a los bandidos y salvar a Abel. Al final añadía:


   


  “Espero dentro de una hora, ayudado por sheriff, detener a cuatro o cinco indeseables de la banda, entre ellos a George. Telegrafiaré resultado.”


   


  Enviado el telegrama, dió cuenta al sheriff de lo descubierto y añadió:


  —He pensado que lo mejor es sorprender a esa gentuza de forma que no tengan alguna protección que complicaría el asunto. Mi plan es ganar la habitación de ese tipo y sorprenderlos cuando vuelvan a reunirse.


  —Por mi parte ahora mismo.


  —Pues venga. Si esos tres sapos aún no están en el hotel pediremos la llave de la habitación y nos meteremos en ella. Después... que sea lo que Dios quiera.


  Por fortuna, los tres se hallaban aún en la taberna jugando al póker. El sheriff, dirigiéndose al encargado de recepción, le dijo:


  —Escuche, Williams, deme la llave del cuarto número 6, si la hay duplicada y cuando venga el huésped, no le diga que hay nadie dentro. Tampoco le dirá que vino un forastero buscándole para darle un recado.


  —¿Es que sucede algo con... ese hombre?


  —Con ese y con otros tres que tiene usted de huéspedes. Muérdase la lengua, no sepa nada de esto y será mejor para todos, ¿me comprende?


  —Sí..., sí, señor... Le comprendo.


  —Pues nada más y si oye tronar de “Colt” no se asome por allá arriba por si acaso.


  —Descuide, que no me asomaré.


  Eran más de las diez cuando George regresó. Sus tres secuaces le esperaban impacientes en el vestíbulo.


  Apenas le vieron entrar, se dirigieron a la escalera por delante de él y al llegar al pasillo, se detuvieron frente a la puerta.


  George avanzó, le dejaron paso y abrió la puerta diciendo:


  —Entrad, tengo algo muy importante que deciros.


  La habitación estaba a obscuras y Paul, con el sheriff, se habían colocado a los lados de la puerta, con los revólveres empuñados y muy pegados a la pared.


  Fuera, en el pasillo, ardía una lámpara colocada en el techo a regular distancia de la puerta de la habitación. George entró por delante seguido de sus tres secuaces, pero apenas habían dado dos pasos hacia el interior, una voz ruda incisiva ordenó:


  —¡Quietos y arriba las manos: soy el sheriff!


  George saltó hacia atrás empujando a sus compañeros y llevó la mano al revólver, igual que los otros tres; pero súbitamente, del interior de la estancia empezaron a brotar proyectiles buscándoles con saña.


  Y así como ellos no podían ver a sus enemigos a causa de la obscuridad que reinaba en la habitación, Paul y el sheriff podían distinguirlos a ellos perfectamente debido a la luz que iluminaba el pasillo.


  Los dos se habían arrojado al suelo seguros de que tratarían de abrasarles a tiros y por ello, aunque las balas de réplica penetraban por el espacio abierto, no lograron alcanzarlos.


  De los cuatro rufianes dos habían caído al suelo y desde él, sangrando en abundancia, disparaban agotando las pocas fuerzas que las heridas, todas graves, les restaban, y otro de ellos, de pie junto a la pared, tratando de escudarse en el hueco de una puerta casi frontera, disparaba con rabia tratando de localizar al sheriff y al sargento, sin conseguirlo a causa de la obscuridad en la que se emboscaban, en tanto George, que al saltar hacia atrás había hurtado el cuerpo de los proyectiles de una manera providencial, también se había arrojado al suelo y disparaba de través contra la estancia, sin conseguir nada práctico, porque las balas no podían alcanzar a los dos bravos defensores de la Ley.


  [image: Image]


  Los dos heridos cesaron en su defensa. La muerte estaba mostrándoles su fiera guadaña dispuesta a clavárseles despiadadamente y ya nada podían hacer.


  Al darse cuenta de la merma defensiva sufrida, el que se mantenía medio escondido en el hueco de la puerta comprendió que el intento de dominar la situación cambiándola a su favor se había frustrado y decidió realizar un último esfuerzo para salvarse apelando a la huida.


  De un salto felino, trató de cruzar al lado contrario del pasillo protegiéndose de los disparos del sheriff y Paul, los cuales no se atrevían a asomarse por temor a ser baleados, pero no tuvo suerte. Cuando saltaba, un proyectil bien dirigido le cortó el intento y el bandido emitiendo un aullido desgarrador, fue a caer de cara a la pared, para terminar en el suelo encogido dramáticamente.


  George, distanciado, aplastado como un lagarto en el piso, trataba de mantenerse sereno, disparando a ras de la puerta para impedir la salida de los dos emboscados. Sabía que si les permitía salir, la ventaja se volvería a favor de ellos y entonces no tendría salvación.


  Y la única, aunque muy problemática huida que se le presentaba, trató de ponerla en práctica desesperadamente. Sin dejar de disparar lentamente para no desperdiciar plomo, pero a la vez para advertir a sus contrarios que el primero que asomase por la puerta seria clavado a tiros, fue retrocediendo a rastras hasta alcanzar el rellano de la escalera. Una vez allí, su idea era ponerse en pie, descender veloz, penetrar en la cuadra y saltar sobre el caballo, emprendiendo un galope desesperado antes de que pudiesen alcanzarle. Si ganaba aquellos minutos tan trágicos para su plan, como ni el sheriff ni su compañero tenían los caballos en la puerta, podía distanciarse lo suficiente para poder escapar amparado en las sombras de la noche.


  El plan, aunque muy apretado, estaba bien discurrido y quizá le hubiese salido bien, de no ser que el cabo, tan listo o más que él, había tomado sus medidas para poder maniobrar sin el peligro de tener que dar la cara saliendo a desafiar la muerte al pasillo.


  Sabía que no tenían más contrario que George, pero un contrario duro, valiente, desesperado, que en aquellos momentos y mientras pudiese bloquearlos dentro de la habitación, tenía los triunfos en la mano.


  Y para contrarrestarle la baza, Paul dijo al oído del sheriff:


  —Usted continúa aquí distrayéndole. Siga disparando como pueda, aunque no sirva para nada. Confío en darle una sorpresa muy desagradable dentro de unos minutos.


  Y sin esperar a que el sheriff contestase, cruzó la estancia, se puso a horcajadas en la ventana y saltó al corral.


  Luego, dió la vuelta y volvió a aparecer en el vestíbulo, donde el empleado del mostrador y los dos mozos que estaban abajo, permanecían tras el mostrador, temiendo que en algún momento las balas pudiesen cambiar de trayectoria y llegasen a la parte baja.


  Paul, con el revólver en la mano, penetró en el vestíbulo e hizo un gesto a los aterrados empleados para que estuviesen quietos y callados. Luego, silenciosamente, avanzó dispuesto a subir la escalera y coger por la espalda al áspero George.


  Pero cuando ponía el pie en el primer escalón, George, que se disponía a poner en práctica la última parte de su plan, aparecía en lo alto del vano de la escalera, dispuesto a descender a toda velocidad y apoderarse del caballo.


  Los dos se encontraron frente a frente cuando uno intentaba el descenso y el otro el ascenso. Fueron dos segundos solamente de incertidumbre y sorpresa los que transcurrieron. Luego, ambos, dándose cuenta del peligro, apretaron rabiosos el percutor de sus armas y los revólveres tronaron fieramente.


  El cabo sintió cómo dos proyectiles le pasaban rozando la cabeza siniestramente, pero de modo inmediato, un cuerpo se desplomaba y rodaba los escalones para llegar al final de la escalera como un pelele, manando sangre por el hombro derecho y una pierna.


  El indeseable, que a pesar de las dos heridas y de la contusión que recibió al caer a causa de la herida de la pierna que le hizo perder la estabilidad, no había soltado el revólver y trató de dar vuelta para disparar contra Paul; pero éste, veloz, saltó sobre él, se colocó como un peñasco sobre su cuerpo y le atenazó el brazo que esgrimía el arma, arrancándosela con ferocidad.


  Como se trataba del brazo herido, George no tuvo energía ni fuerza para defenderse ni evitar que le arrebatase el arma y entre alaridos de intenso dolor, se retorció atenazado por el brazo del rural.


  Este gritó broncamente:


  —¡Sheriff!... ¡Sheriff!... Baje, ya no hay peligro.


  Inmediatamente, el sheriff, también con el arma en la mano, aparecía en la escalera y al ver a ambos en tierra exclamó:


  —¿Le salió bien el truco, no es así?


  —Por muy poco. Si no apelo a él, es posible que nos hubiese burlado. Venga, ayúdeme a reducir a este sapo.


  El sheriff extrajo unas manijas del bolsillo, y sin piedad para su brazo herido, aprisionó ambas manos del rufián.


  Aquel último dolor acabó con su vitalidad y, no pudiendo soportarlo, perdió el sentido.


  —Mejor así—comentó el cabo—; dará menos guerra de momento.


  —La redada ha sido buena—afirmó el sheriff—, creo que ha sido el único que ha quedado vivo.


  —Tengo al otro maniatado en mi habitación.


  —Ah, sí, lo había olvidado. Para haber librado tan feroz batalla con cinco tipos de esta envergadura, hemos tenido suerte. Planteó usted muy bien la sorpresa, cabo.


  —El peligro enseña mucho, sheriff. Bien, ahora tenemos que trasladar a éste y al preso a sus jaulas y habrá que llamar al médico para que le cure. Le necesitamos vivo, porque es el que sabe quién es el jefe de la banda y tiene que decirlo. Si mi sargento ha tenido la misma suerte en la sorpresa que ya debe haber dado en Toyah creo que habrán quedado libres muy pocos de la banda.


  Con la ayuda de dos de los mozos, se dispusieron a trasladar a George y al mensajero a las jaulas, mientras Paul examinaba a los caídos en el pasillo, comprobando que los tres habían muerto.


  Mucho público había acudido al fragor de los disparos y se comentaba el lance apasionadamente. Todos se daban cuenta de la importancia del servicio prestado y elogiaban calurosamente el valor del ranger y del sheriff, exponiendo sus vidas por capturar aquella peligrosa facción de indeseables.


   


   


   


   


   


   


  Capítulo IX


   


  A SANGRE Y FUEGO


   


  La sorpresa que Perkins y sus otros dos compañeros recibieron cuando supieron la desaparición de Abel y Frank, no tuvo límites. Por la mañana, Perkins había enviado al compañero de Frank a que diese una vuelta por las cortadas para saber cómo habían pasado la noche ambos y por si Frank necesitaba algo.


  El bandido volvió descompuesto, diciendo:


  —No había nadie, Perkins. Frank y el preso han desaparecido.


  —¡No, no es posible! —bramó Perkins—. ¿Cómo pudo ser?


  —No lo sé, pero allí no estaba ninguno de los dos, ni el caballo. En cambio, en el interior del socavón he encontrado esto.


  Y le mostró unos pedazos de las ligaduras que Abel había cortado con el cuchillo.


  —¡Sangre de Satanás! —bramó Perkins—. No le registramos y tenía un cuchillo oculto. Se ve que esta cuerda ha sido cortada.


  Geo, que se había puesto lívido de rabia, clamó:


  —Te está bien empleado por idiota. Si me hubieses dejado matarle, nada de esto habría sucedido. Se libertó, debió sorprender y matar a Frank y habrá ocultado su cadáver quién sabe dónde. Muy bonito.


  —Yo no podía matarle sin que antes le viese George. Podía decirnos muchas cosas interesantes.


  —Más interesantes van a ser las que ahora diga él a los rangers. Merecías que te dieran cuatro tiros por imbécil.


  —¿Te quieres callar, maldito sea tu corazón!


  —No lo haré. ¿Es que no te das cuenta de que con tu estupidez nos has puesto a todos en peligro? Esta por un lado, ese maldito Paul del que nada sabemos y que andará husmeando nadie sabe por dónde, por el otro. ¿No tengo derecho a protestar cuando me veo con la soga al cuello?


  —Todavía no nos la han oprimido. Otras veces hemos estado en peligro y lo hemos salvado.


  —Y siempre va a suceder lo mismo. Qué poca importancia das a los rurales.


  —Hemos sido más listos que ellos.


  —Y ahora les toca a ellos ser más listos que nosotros por una tontería.


  —Tontería o no, si le hubiese matado, George se habría puesto por las nubes.


  —Bien, ¿y ahora qué? Ese buitre habrá dado el soplo y de un momento a otro tendremos aquí a los rurales.


  —Que vengan. Nosotros no podemos irnos porque George está avisado y vendrá de un momento a otro. Si nos fuésemos, perderíamos el contacto y en estos momentos no se puede hacer así. Aquí nadie sabe que tenemos este refugio y aunque vengan y pregunten por todo el poblado, nadie podrá darles noticias de nosotros. Creerán lógico que al descubrir la fuga de ese tipo, nos hemos largado de aquí y nos buscarán por todos sitios menos por donde verdaderamente pueden encontrarnos. Todo será cuestión de que tengamos que estar aquí como pájaros en el nido unos cuantos días, hasta que las cosas se serenen y después... El jefe siempre tiene algún sitio adonde mandarnos de vacaciones.


  Geo no se tranquilizó con tales razones, pero nada podía hacer en contra.


  —Nos quedaremos aquí encerrados y esperaremos a que venga George. Si los rurales asoman por el poblado, que indaguen. Advertiremos a Jeff el cantinero por si apareciesen por la cantina. Como esto no es habitable, sino un granero a los ojos de todos, no creo que haya peligro de que intenten registrarlo, pero si lo intentasen... alguno tendría que lamentarlo.


  Anochecía cuando cuatro rurales a todo galope, con sus monturas sudorosas y agotadas, llegaban a la entrada del poblado.


  Pero en lugar de dirigirse a éste, le rodearon para alcanzar la senda por el lado opuesto. Era allí donde estaba la cantina y donde confiaban en encontrar a Perkins y sus secuaces.


  Cuando se aproximaban a ella, el que mandaba el grupo ordenó:


  —Dejemos aquí los caballos. Frederich y yo entraremos en la cantina y vosotros quedaréis fuera a la expectativa. Si oís algo anormal, no vaciléis en entrar revólver en mano.


  Jeff, ya prevenido, se hallaba tras el mostrador poniendo en orden las botellas. La cantina estaba vacía y sólo el ciclópeo cantinero parecía ser el único habitante de ella.


  Al ver entrar a la pareja, como los rurales no usaban uniforme alguno y su único distintivo era la chapa con las insignias, que ocultaban cuando tenían interés en no ser conocidos, los tomó por dos vulgares clientes.


  —¿Qué desean tomar, señores?


  Los dos rurales que habían calibrado lo peligroso que debía ser aquel sujeto lanzado a una dramática pelea, se mantuvieron lejos del mostrador y uno de los rurales dijo:


  —Necesito ver a Perkins.


  —¿A Perkins? Ignoro quién es ese tipo. Aquí no vive nadie más que yo.


  El rural, comprendiendo que no hablaría, dió la vuelta a la solapa de su chaqueta y repuso:


  —Le conviene no hacerse el desentendido. Sabemos que está aquí con otros tres y...


  Se cortó para inclinar veloz la cabeza, al tiempo que su compañero saltaba de costado y ambos tiraban de revólver. Jeff, con una velocidad fantástica, había aferrado por el cuello dos botellas que tenía sobre el mostrador y las había lanzado ferozmente contra la pareja, dispuesto a deshacerles el cráneo de dos botellazos.


  Al darse cuenta de que había fallado, intentó saltar sobre ellos, pero tardíamente, porque sonaron dos detonaciones y el gigante, aun apoyado en el mostrador, emitió un berrido impresionante, se inclinó de bruces y tras lanzar un chorro de sangre por la boca, se escurrió para caer detrás del mostrador.


  De modo automático, los otros dos rurales irrumpieron revólver en mano, pero su compañero, recobrando el aplomo, dijo:


  —Ya no hay nada que hacer, al menos de momento. Qué pedazo de bestia más peligroso. Si nos descuidamos un segundo, nos deshace la cara.


  “Y ahora, vamos con los demás. Cuidado que deben estar por las alturas y no estarán desprevenidos.


  Levantó la cortina y miró con precaución. Al descubrir el granero y la escalera de mano al otro lado, gritó:


  —Perkins, Geo, amigos, hagan el favor de bajar. Ganarán más si lo hacen.


  Varios tiros fueron la contestación, pero como el rural estaba prevenido, no llegaron a alcanzarle.


  Se retiró a la cantina y dijo:


  —Ahí arriba no hay quien suba a desalojarlos, porque sería suicida y bloquear este nido de ratas apestosas puede ser labor muy larga si cuentan con víveres para sostenerse algún tiempo. Por otra parte, corremos peligro de que durante la noche puedan dar un golpe por sorpresa y como tenemos orden de actuar con rapidez y sin miramientos, actuemos rápidos. Por aquí hay whisky, alcohol y demás bebidas inflamables. Vamos a verterlas ahí junto a la cortina y a prender fuego a esto. Cuando se vean encima del brasero y comprendan que les llegará a los pies, ya decidirán.


  Febrilmente se entregaron a la labor de verter cuanto podía arder dentro de la cantina y, luego, prendieron fuego al derramado líquido, apresurándose a salir.


  La cantina era un burdo edificio aislado, casi todo él de madera y no tardaría mucho en convertirse en un brulote.


  La parte alta no tenía salida. Sólo taladraban la fachada unos agujeros a modo de respiraderos, incapaces para permitir el paso de un cuerpo, por lo que los bandidos sólo podían abandonar aquélla por la puerta.


  A distancia, vigilando la salida, se habían colocado espaciados los cuatro rurales. Tenían los revólveres empuñados y la mirada clavada en la puerta.


  Transcurrió un poco de tiempo. El incendio tomaba voracidad y sendas columnas de humo salían por el vano de la puerta. Los bandidos debían estar a punto de ser alcanzados por las llamas y tenían que optar entre dar la cara o dejarse quemar vivos.


  La estratagema del rural tuvo éxito, porque cuando los rufianes se dieron cuenta del peligro, la más honda desesperación se apoderó de ellos.


  Geo parecía un demente y bramaba:


  —Tú has tenido la culpa, maldito cerdo... Nos has encerrado en esta trampa y ahora... Yo moriré, pero tú...


  Y antes de que Perkins se diese cuenta del intento de su compañero, éste, rabioso, había descargado sobre él el contenido de su revólver.


  Y recargándolo de nuevo, con los ojos dilatados por la más espantosa ira, saltó como un mono desde la altura y se dispuso a salir a dar la cara aun a sabiendas de que su salvación era muy problemática.


  Su compañero le imitó y ambos, atravesando por entre las llamas que ya formaban una barrera, saltaron como simios, e hicieron su aparición en el vano buscando a los rurales y disparando fieramente.


  Cuatro “Colt” dispararon sobre ellos con certeza. Geo giró sobre sí mismo al recibir un tiro en una pierna y cayó a tierra, dejando escapar el revólver, al tiempo que su compañero, al encajar tres proyectiles en el pecho, caía de bruces, muerto de modo instantáneo.


  Los rurales se arrojaron sobre Geo cuando éste intentaba recuperar el arma y le aferraron imposibilitándole toda acción agresiva, mientras el que mandaba el grupo preguntaba:


  —¿Dónde está el que falta?


  Geo, retorciéndose como un sarmiento, bramó:


  —Suban a buscar su carroña si quieren. Me adelanté a mandarle al Infierno por ser el culpable de lo que nos sucede. Al menos, me he tomado la venganza por mi mano.


  Los rurales, no conformes con la explicación, esperaron aún algún tiempo, pero cuando la cantina era un brasero por los cuatro costados, se convencieron de que había dicho la verdad.


  Y a una orden del jefe, cargaron con el cuerpo de Geo y el cadáver de su compañero. Lo llevarían a las oficinas del sheriff y se apresurarían a cursar un Telegrama a Kennedy dándole cuenta del éxito y pidiéndole instrucciones.


  Dos cadáveres no podrían ser rescatados, porque las llamas los convertirían en carbón, pero al menos, podían presentar un muerto y un prisionero, ya que su herida no parecía grave, aunque le hubiese anulado apenas intentó defenderse.


  Mientras se desarrollaban estos trágicos sucesos a cierta distancia, pero conexionados uno con otro, Eva, la novia de Abel, avisada según promesa del sargento, se había apresurado a tomar el tren, presentándose en Kent ansiosa de ver a su prometido y saber la verdad de su situación.


  Fue una escena muy emotiva, pues la muchacha, después de haber perdido a su hermano de una manera tan dramática, calibraba lo que podía haber significado para ella perder también a su futuro marido, sin que, exponiéndose, pudiese remediar ya la muerte de Héctor.


  Ella la censuraba cariñosamente lo hecho y él decía:


  —No me arrepiento, Eva, porque si bien es verdad que he corrido peligro, ahora sé que me llevo por delante a los autores materiales de la muerte de Héctor y que con mi ayuda, el sargento no sólo va a desbaratar la cuadrilla de esos bandidos, sino que terminaría por castigar también al que inspiró aquellos crímenes. Todo se puede dar por bien empleado sólo por este éxito.


  —Sí, ahora que has salido bien librado del trance, pero, ¿y si te hubiesen matado también?


  —No hablemos de cosas que no han sucedido. Ahora estamos juntos, yo me siento mejor y cuando esté en condiciones de moverme, volveremos a nuestro suelo para reanudar el trabajo y casamos. Sabrás que el sargento me ha prometido el permio de mil dólares que ofrecen al que facilita la pista para descubrir la cuadrilla. Yo he dado la pista y el premio será mío. Rescataré lo que he gastado y más, para poder casarnos.


  —¿Qué va a suceder ahora con esos granujas?


  —No lo sé, pero algunos caerán pronto en manos de los rangers... Ya verás cómo todo acaba bien.


  Aquel mismo día el sargento, muy contento, se personó en la alcoba del herido diciendo sonriente:


  —Abel, una buena noticia. Paul ha dado señales de vida.


  —¿De verdad? ¿Está bien?


  —Sí y pendiente de realizar un gran servicio. Me comunica que siguió a George hasta Manahans, donde está vigilando y próximo a verificar una buena redada con ayuda del sheriff. Por cierto que se ha enterado por una carta interceptada a uno de los bandidos, que usted estaba en manos de unos cuantos en Toyah y me telegrafía urgente pidiendo que vaya a rescatarle, pues está seguro de que le encontrarán con vida, ya que sólo esperan a George para decidir sobre usted. Ignora lo que usted hizo y está angustiado por haberle dejado sin advertirle. Según el final de su telegrama, de modo inmediato va a actuar, y confía en cazar a George y a otros tres o cuatro.


  —Pues si lo logra y sus rurales cazan a los que quedaron en Toyah, me parece que van a quedar muy pocos sueltos.


  —Sí, pero quien me preocupa es el jefe. Pido a Dios que en ese intento consiga apresar a George vivo, porque es el único capaz de decir quién es el jefe y dónde se le puede localizar.


  Si esto se consigue habremos dado el golpe de muerde a la cuadrilla y sacaremos a luz a su jefe, que debe ser un pájaro de mucho vuelo.


  —¡Ojalá sea pronto!... Cada vez que pienso que fue el inspirador de la muerte de mi hermano me siento tan rabiosa, que si le tuviese frente a mí no vacilaría en disparar sobre él, aunque soy incapaz de hacer daño a un mosquito.


  Y la joven ponía fuego en sus ojos al hacer la afirmación.


  Aquel día transcurrió sin más novedades. El sargento no se atrevía a moverse de las inmediaciones de las oficinas, pendiente de que llegase alguna noticia, tanto de Paul como de los hombres que había enviado a Toyah. Y fue al día siguiente cuando Kennedy recibió con intervalo muy corto dos expresivos telegramas, uno firmado por Paul, en Monahans, y el otro firmado por uno de sus rurales, desde Toyah.


  El primero decía:


   


  “Operación realizada sin contratiempo por nuestra parte. Tres bandidos muertos, dos prisioneros, entre ellos George herido. Espero instrucciones.


  “Paul”.


   


  El de los rurales decía:


   


  “Localizada guarida. Murió cantinero al intentar agredirnos. Tuvimos que incendiar cantina para realizar operación. Perkins y otro muertos. Un prisionero herido. Denos instrucciones.


  “Albert”.


   


  El sargento se sentía inflado de satisfacción por el doble éxito conseguido por los hombres a su servicio, sobre todo porque habían realizado tan peligrosa misión sin detrimento físico para ninguno. Esto lo valoraba mucho por tratarse de enemigos muy peligrosos.


  Y echaba la cuenta de las bajas sufridas por la cuadrilla.


  Abel había matado a Joe y a Zeo, capturando a Frank; Paul, según comunicaba, había causado tres muertes y dos detenidos y los rurales habían matado también a tres y capturado a uno. Sumados, arrojaban un balance de doce bajas. No creía que quedasen muchos más...


  Y ahora tenían en su poder al aparente jefe de la banda, al cual había que obligarle a hablar, aunque para ello tuviese que recurrir a emplear procedimientos de comanches. Necesitaba a toda costa sacar a la luz al verdadero jefe y lo conseguiría.


  Inmediatamente se apresuró a telegrafiar a los sheriffs de Manahans y Toyah dándoles instrucciones para que ordenasen al cabo y a los rurales que se encaminasen a Kent con sus prisioneros. Los muertos ya no le interesaban, pero los vivos sí, por lo que podían decir.


  Cuando comunicó a Abel el contenido de los telegramas, el muchacho saltaba en el lecho, olvidándose de su pierna herida. Tomaba como cosa propia la marcha de los acontecimientos y estaba deseando ver allí a los que habían estado a punto de acabar con él y gozarse con la suya.


  El final del drama estaba para consumarse y la tranquilidad de la gente honrada de la región renacería en plazo breve.


   


   


   


   


   


   


  Capítulo X


   


  VOLVER A MORIR


   


  Los primeros en llegar a Kent fueron los cuatro rurales que habían dado la batida en Toyah. Les acompañaba Geo, el cual, aunque herido, no lo estaba de cuidado, y tras una cura efectuada por el médico, había podido cabalgar fuertemente custodiado por los rurales.


  Geo, más que un hombre una fiera, se mostraba furioso hasta el paroxismo. Sabía lo que le esperaba y la desesperación le hacía sumamente peligroso.


  Cuando el sargento le recibió, felicitó a sus hombres, los cuales le dieron detalles de la redada y Kennedy dijo:


  —Vamos a ver qué dice Abel de este pájaro. Tráiganle conmigo a la habitación para que le vea.


  Geo, al oír el nombre de Abel, aún se sintió más crispado, y de haber gozado de un mínimo de libertad, no hubiese dudado en emplearla contra quien había sido el causante de su ruina.


  Cuando le llevaron a la habitación reciamente sujeto por dos rurales, Kennedy preguntó:


  —Abel, ¿conoces a este tipo?


  El joven le miró con ira y aseguró:


  —Sí, es Geo, el que pretendía asesinarme en las cortadas sin esperar a que George regresase y decidiese.


  Geo bramó:


  —Sí, yo fui y si el imbécil de Perkins me hubiese hecho caso, tú no estarías aquí ahora, ni él estaría muerto, ni yo en manos de estos sapos. Te maldigo con toda mi alma y aún confío en que alguien te haga pagar lo que has hecho con nosotros.


  —Si confías en que sea George, pierde las esperanzas, porque no tardarás en verle contigo colgado de un árbol. También George ha caído en manos de los rurales y todos vais a pagar el asesinato del hermano de mi novia. Si me he jugado la vida metiéndome entre vosotros fue sólo para haceros pagar ese asesinato.


  El sargento cortó la escena diciendo:


  —Llévenle al despacho del sheriff. Vamos a hablar un rato con él.


  Le sacaron violentamente y cuando la estancia quedó sola con Abel y Eva, que había sido testigo de la escena, la joven, alterada, exclamó:


  —¡Esto es horrible, Abel! No creí nunca que hubiese fieras humanas como ese tipo. ¡Tengo miedo a él y no estaré tranquila hasta que me sepa lejos de aquí!


  —No te preocupes. Ahora está en buenas manos.


  La joven no dijo nada, pero poco después, como si el corazón le dijese que la vida de su prometido aún no estaba segura, tomó el revólver del cinto de su novio y se lo guardó en el bolsillo del delantal.


  Geo fue trasladado a las oficinas. El sheriff y el sargento, junto a la mesa, se disponían a tomar y escribir la declaración del preso, mientras dos de los rurales, a cada lado de Geo, le vigilaban puestos en pie.


  —Bueno, amigo—indicó Kennedy—, te darás cuenta de que no tienes salvación; por lo tanto, creo que ya que vas a pagar tus latrocinios con la vida, te agradará que te sigan en el viaje tus queridos compañeros de fatiga; así es que abre el pico y di...


  —No tengo nada que decir. Si se salvan, mejor para ellos. Quizá con eso algún día tendrán ocasión de vengarnos a los que hemos caído.


  —¿Te niegas a hablar? —preguntó furioso el sargento.


  —Me niego. Más que ahorcarme no pueden hacer.


  —Bien. Llévenle a una jaula y más tarde veremos si sigues pensando igual cuando traigan a George.


  Un rural abrió la puerta para sacar al preso. El hecho de que éste estuviera herido en una pierna parecía darles confianza de que nada podría intentar para escapar.


  Y de repente sucedió algo inaudito que daba una idea de la clase de fiera que era el preso. Este, al ver la puerta abierta, estiró el brazo con violencia, aferró el revólver que tenía en la funda el otro rural y, arrancándoselo, saltó como un toro, salió al pasillo y, aferrando el tirador de la puerta, la cerró pasando el cerrojo que la incomunicaba por fuera.


  La acción fue tan audaz y rápida, que cuando los cuatro quisieron darse cuenta de la maniobra, el bandido les había dejado encerrados en el despacho.


  Y comprendiendo lo que aquello podía significar, todos como un solo hombre se lanzaron contra la puerta dispuestos a echarle abajo, mientras gritaban fieramente tratando de dar la voz de alarma.


  Y sus gritos llegaron a la alcoba del herido. Eva, pálida como la muerte, adivinando que algo grave estaba sucediendo, extrajo el arma del bolsillo y con ella en la mano se replegó hacia atrás con los dilatados ojos fijos en la puerta como si tuviese la seguridad de que el peligro iba a surgir por allí.


  Y no se equivocaba, porque Geo, sabiendo que no podía ir muy lejos sin caballo y con la pierna herida, no había pensado en la fuga como cosa imposible, sino en vengarse de quien culpaba de su desgracia y, como loco, tras cerrar la puerta, corrió despreciando el dolor de su pierna hacia la estancia donde yacía Abel, dispuesto a llevárselo por delante y después aplicarse el revólver a la cabeza, para evitar que le colgasen de la rama de un árbol.


  Con los ojos dilatados por la ira y una feroz sonrisa en su inmundo semblante, alcanzó la estancia, empujó la puerta con violencia y penetró como un toro ciego, esgrimiendo el arma y buscando al herido en el lecho.


  Pero apenas la puerta se había abierto, media docena de disparos vibraron con celeridad y el plomo del revólver de Abel empuñado con fiereza por la temblona mano de la joven fue a clavarse en el pecho del forajido, sin darle tiempo a usar su arma. Geo cayó acribillado a balazos en la misma puerta, mientras Eva, después de su hazaña, caía sobre el lecho víctima de una terrible crisis de nervios.


  Todo había sido tan rápido, que cuando Kennedy y sus hombres conseguían echar la puerta abajo y correr en pos del fugitivo, ya Eva había disparado el arma contra él y lo había despachado al infierno.


  La escena fue inenarrable. Todos acudieron en auxilio de Eva, que se retorcía sobre el lecho, mientras Abel trataba de atenderla a pesar de su herida.


  Por fin consiguieron sentarla en una silla, atendida por dos de los rurales, mientras el sargento, pálido aún por el mal rato sufrido, bramaba:


  —¡Qué fiera!... ¡Y qué valiente esta brava muchacha! Sin su decisión, mal lo hubiese pasado usted, Abel, y no me lo hubiese perdonado nunca. No debimos confiarnos en que estaba herido y medio cojo. Pero, en fin, todo se ha reducido a un susto, aunque mayúsculo, y un trabajo menos para el verdugo.


  Y mientras seguían atendiendo a la valiente muchacha, entre el sargento y el sheriff sacaron de la estancia el cadáver del bronco Geo.


   


  * * *


   


  Previo un telegrama de aviso firmado por Paul, en el que anunciaba su llegada, el cabo, acompañado del sheriff de Monahans, llegó a la tarde siguiente en tren, conduciendo a George y al bandido que sorprendiera con la misiva. En la estación les esperaban Kennedy, el sheriff y dos rurales.


  Los dos prisioneros fueron trasladados a las oficinas, esta vez bien manillados, para que no se repitiese la trágica escena provocada por Geo.


  George, altivo, sereno, como indiferente a lo que le amenazaba, no parecía tan afectado como su compañero. Era duro y, al parecer, dándose cuenta de su situación, no quería aparecer como un cobarde a los ojos de sus enemigos.


  Cuando se vio dentro del despacho, se dirigió a Kennedy y, con una sonrisa especial, comentó:


  —Buena baza, sargento. Siempre sospeché que algún día engancharía usted un hilo que le llevase hasta nosotros; pero confiaba en poder escapar de él. No sé cómo se ha complicado la cosa para que hayan podido llegar hasta mí, pero tengo que rendirme a la evidencia.


  —Si no lo sabe, yo se lo explicaré para que se dé cuenta de que la baza ha sido completa. Con usted suman doce los que han caído en nuestras manos.


  Y gozándose en el relato, Kennedy le explicó cómo habían caído todos merced a la intromisión decidida de Abel para vengar la muerte de su futuro cuñado.


  George, tras escucharle como sí aquello no fuese con él, comentó:


  —Han tenido ustedes mucha suerte, pero, ¡qué se le va a hacer! El único consuelo que me queda es que por delante de mí han ido casi todos.


  —Falta uno, George, y si tiene usted algo en la cabeza, quiero suponer que no pretenderá dejarle a su espalda, gozándose de la caída de ustedes mientras él disfruta de la impunidad y de la vida.


  —¿Se refiere usted al verdadero jefe?


  —A él me refiero. Siempre he sospechado que usted sólo era una pantalla.


  —En efecto, yo era una pantalla, aunque no mal pagado.


  —¿Y qué tiene usted que decirme respecto a él?


  —Nada. Que si usted no es capaz de descubrir quién es, volverá a organizar otra cuadrilla y seguirá dándole tanta guerra como le hemos dado nosotros.


  —Espero que no, porque usted me va a decir quién es y dónde se esconde.


  —Me temo que no lo va a conseguir usted.


  —Sí, porque le voy a explicar un procedimiento que me enseñaron los indios para hacer hablar a los mudos. La cosa es sencillísima. Por aquí hay algunos árboles que poseen ramas muy poderosas, que entre cinco o seis personas colgadas a la punta y con gruesas cuerdas, pueden curvarlas hasta casi a flor de tierra. Una vez conseguido eso, se ata la rama al tronco para que no recobre su posición normal y luego se pasa una cuerda por el cuello del condenado, se ata corta a la punta de la rama y si en ese momento se niega a hablar, se corta la cuerda de un tajo y la rama queda libre.


  ”La fuerza de la rama al adquirir su posición normal es tan terrible, que al subir y tirar del cabo atado en la punta, levanta como una pluma al que está atado a ella. El cuerpo sube como un globo, la cabeza se separa del tronco como una pelota y cada parte va por un sitio a enorme distancia... ¿Se da cuenta de lo agradable que es morir así?


  “Pues bien, si usted se niega a darme el nombre y el escondite de su jefe, al amanecer su cabeza volará por el espacio como una pelota y su cuerpo irá a parar a treinta millas del árbol. Ahora escoja.


  George, que había palidecido horriblemente al oír la descripción, se llevó las manos al cuello y luego, con angustia replicó:


  —Es usted un salvaje, pero comprendo que los triunfos están en sus manos. Después de todo, si yo no voy a salvarme, ¿qué me importa que los demás caigan también? Voy a decirle quién es el jefe y dónde podrá encontrarle. Espero que se asombrará cuando se lo diga, ya que tengo que suponer que no le es desconocido. ¿Ha oído usted hablar de Sam, “El Virginiano“?


  —Claro que oí hablar de aquel reptil venenoso. Dió mucho que hacer a mis compañeros en la parte del Golfo de México después de terminada la guerra y le acosaron fieramente. Un día encontraron su cadáver roído por las alimañas en un barranco de la costa.


  —Eso es lo que ustedes creyeron—dijo sonriendo George—, pero la verdad fue que Sam no murió. El cadáver que ustedes encontraron con algún documento suyo y sus ropas pertenecía a uno de su cuadrilla. Lo mató él mismo, lo puso al pie de un hormiguero de hormigas rojas para que medio le devoraran la cara con objeto de que no fuese reconocible y él se escondió en las montañas. El que dirigía la cuadrilla es el propio “Virginiano”.


  —No es posible—repuso con asombro Kennedy.


  —Ya lo comprobará si le conocía, aunque está muy cambiado. Se dejó crecer la barba y el pelo y bajo esa maraña no hay quien le conozca. Yo estuve con él una vez en el presidio de San Antonio antes de que se escapase, y más tarde volvimos a juntarnos. Desde entonces él dirigía todo muy camuflado como si fuese un humilde colono, mientras yo actuaba dando la cara. Nos partíamos las ganancias después de pagar a todos y él era quien estudiaba los golpes y los planeaba.


  —Me deja usted asombrado, George. ¿Dónde tiene su guarida ese maldito Sam?


  —Si usted llega a Metz, unas millas más allá de Monahans y deja el poblado a la izquierda, varias millas más allá corre un riachuelo no muy importante, pero suficiente para regar un trozo de tierra. Allí tiene su cabaña y pasa por un aislado colono que siembra trébol y alfalfa para venderlo para el ganado. Trabaja durante el día como cualquier colono y vive tan aislado que, aunque falte alguna vez de allí, no se le echa en falta.


  ”La cabaña es amplia, tiene un buen corral para guardar media docena de caballos y estaba ahorrando dinero con la intención de, un día, marchar a San Francisco y abrir allí un garito, dejando el campo. Estaba a punto de conseguir su empeño según me dijo y me había prometido llevarme con él para regentar el garito.


  “Esto es cuanto puedo decirle, añadiendo que con él tiene fingiéndose un peón a su servicio, a un tipo llamado Meany, que está reclamado por algunos sheriffs, también para colgarle. Servía de intermediario entre él y yo cuando no podía ir a verle.


  —Muy bien, George. Habló usted claro y quizá le sirva para algo, aunque no se lo garantizo. Tiene usted sobre su espalda muchos crímenes y muchos asaltos y no es fácil que consiga enternecer al Jurado.


  —¡Siempre me hice a la idea de que esto podía llegar, como el soldado se hace a la idea de que después de tomar parte en muchos combates sin sufrir un rasguño, un día en una escaramuza sin importancia, una bala perdida puede mandarle al infierno. Estas cosas tienen sus quiebras también y me ha tocado perder.


  Como ya no había más que hablar, Kennedy dio orden de encerrar a George. Los otros dos ya estaban en sus jaulas y, en su momento, el sargento pediría fuesen trasladados a una prisión más segura, ante el temor de que alguno pudiese intentar la fuga.


  De todas formas, con el sheriff quedaría constantemente un rural, con la misión de turnarse en la custodia de los tres prisioneros.


  Y tras aquello, sólo se imponía organizar rápidamente la captura de “El Virginiano”, antes de que sospechase que la cuadrilla había sido localizada y diezmada y tuviese tiempo de emprender la fuga.


  Como garantía, hizo concentrar a siete de los hombres para al día siguiente emprender el viaje a Metz. Abel se sintió profundamente satisfecho cuando supo que por fin el verdadero jefe de la banda había sido localizado y deseó al sargento un completo éxito, recomendándole que no se expusiese demasiado ante un ser tan peligroso como aquel.


  También Eva, que se había repuesto de su ataque de nervios, le deseó mucha suerte. Esperarían su regreso para, una vez seguros de que ya todo había terminado, poder abandonar las oficinas y dirigirse a su residencia libres de preocupaciones.


  El sargento prometió volver pronto y a la mañana siguiente partió en compañía de los rurales.


   


  * * *


   


  Llegaron al poblado a media tarde, pero Kennedy, que ahora sabía la clase de sujeto con quien tenían que vérselas, no quiso proceder precipitadamente para no dar facilidad alguna al peligroso forajido, que tenía una hoja de servicios verdaderamente terrible.


  Por ello decidió esperar a que fuese noche cerrada para intentar cercar la cabaña; pero antes, solo, a caballo, pues habían llevado las monturas con ellos en previsión de que intentase fugarse a caballo, decidió explorar el terreno a distancia, para darse cuenta de la situación de la cabaña.


  Como un paseante cualquiera, sin prisa, se adentró por el terreno y cuando descubrió a lo lejos la construcción y los sembrados, se alejó hacia su derecha, para pasar de largo y no provocar sospechas.


  No obstante, descubrió con nitidez la cabaña bastante sólida, con dos ventanas resguardadas por rejas y un gran trozo de sembrado que se hallaba floreciente. A distancia descubrió dos bultos que cuidaban la alfalfa. Sam era hombre que sabía hacer las cosas y procuraba guardar las apariencias.


  Cundo hubo observado lo que necesitaba siguió adelante y cuando ya no podía ser visto volvió grupas por un terreno desde donde no se le pudiese ver.


  Y acampados a la sombra de unos árboles en un lugar poco propicio para ser descubiertos, esperaron a que fuese noche cerrada.


  Pero mientras sus hombres esperaban la hora del ataque, el sargento hacía una visita al poblado y adquiría un pequeño galón de petróleo.


  George le había advertido que la cabaña era una sólida trinchera. Las rejas de las ventanas le ratificado la advertencia y como con un tipo de aquella envergadura, que además contaba con la ayuda de otro tan duro y peligroso como él no cabían paliativos ni concesiones, estimó que lo mejor era emplear la sorpresa y atacar sin previo aviso, pero atacar de forma que toda la ventaja estuviese de su parte.


  Por ello, sin impaciencia, esperó a que la noche avanzara lo suficiente para estar a punto de que llegase la madrugada. Había formado un plan y no lo variaría.


  A las cinco hizo levantar a sus hombres, que se habían tumbado en el césped y dió la orden de marcha. Todos debían caminar despacio y en silencio.


  Sólo había la luz de las estrellas, lo que les obligaba a avanzar con lentitud, pero con tan vaga claridad podían caminar sin ir a ciegas.


  Hasta que localizaron el emplazamiento de la cabaña. Entonces, Kennedy dió orden de detenerse y, tomando el galón de petróleo, dijo a uno de sus hombres:


  —Sígame con mucho tiento por si acaso. Ustedes tengan enfilada la puerta de la cabaña y no permitan que nadie pueda salir a sorprendemos.


  Dando un rodeo, alcanzaron la cabaña y el cobertizo trasero, en el que había dos caballos. Tan seguro se creía el “Virginiano”, que la cuadra carecía de protección y cualquiera podía llevárselos. Y fue lo primero que hizo; tomarlos de la brida y, con sumo cuidado, sacarlos de allí y alejarlos para que no fuesen víctimas del incendio.


  “El Virginiano” y su compañero debían dormir profundamente lejos de sospechar el peligro, porque el sargento y el ranger, como dos fantasmas, maniobraron impunemente, rociando de petróleo la parte trasera de la cabaña y luego los lados laterales.


  La construcción tenía una puerta que daba al cobertizo, por lo que se imponía vigilar las dos salidas. Por ello, antes de prender fuego al petróleo para obligar a los dos bandidos a desalojar la cabaña, distribuyó a sus hombres en dos grupos. Tres vigilarían la salida posterior y él con los otros la puerta principal.


  Y cuando todo estuvo bien preparado, arrojó unas ramas encendidas al petróleo y se retiró más que aprisa. Una terrible llamarada se alzó de modo inmediato, corriéndose como un cinturón en torno al bajo edificio, y los siete, tensos, con las armas en la mano, esperaron a que el fuego adquiriese incremento y despertase a la pareja advirtiéndola del peligro que corrían.


  Tardaron más de diez minutos en despertar. El humo y más tarde el resplandor de las llamas que penetraba por los huecos de las ventanas, filtrándose por entre las rejas, les obligó a despertar.


  La furia de los dos bandidos al darse cuenta de su situación fue terrible. Sam, con sólo el pantalón puesto y un rifle en la mano, bramó:


  —Meany... Meany... Alguien ha incendiado la cabaña y sólo pueden haber sido los rurales... ¡Maldita sea mi corazón! ¿Cómo han podido descubrirnos?


  Quiso asomarse a una ventana, pero ya era tarde. Las llamas no sólo formaban una barrera terrible, sino que se retorcían penetrando a través de las rejas.


  Sam, con los ojos dilatados por la furia, bramó:


  —No nos dejan opción. Hay que salir como sea contando con que tendremos enfrente el diablo sabe cuántos enemigos. Hay que salir a morir, pero matando.


  Y sin vacilar, cegado por el humo, medio asfixiado y dominado por una furia bárbara, tiró de la puerta que ya empezaba a arder y salió empuñando dos revólveres, disparando con ellos a ciegas, tratando de hacerlo de frente donde suponía que se habrían apostado los rurales.


  No acertó a llevarse a alguno por delante providencialmente, pues sus proyectiles pasaron rozando a dos de ellos, pero una lluvia de balas le cortó el camino y cuando apenas había dado unos pasos, caía de bruces con el cuerpo lleno de plomo.


  Su compañero dudó un momento, pero o se dejaba abrasar vivo o corría la suerte de Sam y, saltando como un puma, se arrojó al suelo para engañar a sus enemigos y disparar sobre ellos en aquella postura.


  No le sirvió la añagaza, porque al verle saltar fue el propio Kennedy quien disparó sobre él y si bien cayó a tierra como intentaba, lo hizo con un balazo en el pecho.


  Aun trató de defenderse, pero en vano; los “Colt” de los rangers le buscaban en tierra y segundos después yacía rígido como su compañero.


  Kennedy, satisfecho, comentó:


  —Ha sido la mejor solución. No se hubiesen entregado y otro procedimiento podía habernos costado caer a alguno. Tigres como éstos no merecían otro trato. Ahora sí que ha muerto de veras. Nos llevaremos los cadáveres a la oficina del sheriff y telegrafiaré a El Paso dando cuenta de todo y descubriendo la verdadera personalidad del jefe de la banda. ¡Menuda sorpresa se van a llevar cuando sepan que “El Virginiano” aún vivía y era el alma de esa cuadrilla de indeseables!


  Amanecía cuando sobre los propios caballos de los rufianes eran trasladados sus cadáveres al poblado. Entretanto, la cabaña, convertida en un brulote, ardía por sus cuatro costados sin salvación posible.


  Kennedy comentó al marchar:


  —George había asegurado que este tipo tenía ahorrado bastante para instalar su garito. Es lástima que haya habido necesidad de apelar al fuego, porque ese dinero se habrá perdido, pero al menos se ha purificado.


  Dos días después Kennedy volvía a Kent y visitaba a Abel y a su novia.


  —¿Qué ha pasado? —preguntó el muchacho, que ya se levantaba, aunque aún no podía andar.


  —Nada malo para nosotros, Abel. “El Virginiano” ha muerto junto con el otro bandido que le acompañaba. El fantasma de la cuadrilla se ha desvanecido y a usted le cabe la satisfacción de habernos puesto sobre la pista para acabar con todos. La promesa que le hice queda en pie y en cuanto regrese a El Paso haré el informe para que le entreguen los mil dólares de premio. Bien se lo tiene ganado.


  —Gracias, sargento. Si no fuese porque me he gastado casi todos mis ahorros en perseguir a esos buitres y he dejado de trabajar bastante tiempo, renunciaba a ese dinero, pues me bastaba la satisfacción de saber castigados a los asesinos del hermano de mi novia; pero... lo necesito, me voy a casar y...


  —De acuerdo... ¿Para cuándo la boda?


  —Lo antes posible. Quizá dentro de un mes y medio.


  —Bien, Abel. Para entonces avíseme y si no tengo entre manos ningún servicio que me lo impida, asistiré gustoso al enlace. Después de todo, casi debo considerarle como un subordinado mío, aunque haya sido con carácter honorario.


  —Eso será magnífico, sargento. Que todos vean como asiste a mi boda el sargento Kennedy, que contribuyó a acabar con esa cuadrilla y a devolver la paz y la tranquilidad a este lado de la región.


  —Bueno; yo, en cambio, pregonaré para que sus convecinos se sientan orgullosos de que usted fue un héroe más entre los rurales y que a su valor y arrojo se debe el haber prestado tan buen servicio. Después de todo, hay que dar a Dios lo que es de Dios y al César lo que es del César.


   


  FIN
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